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 CAPITULO 1 

    Marlene alcanzó el frasco deslizándose a través de la luz. Solo el líquido de aquel frasco lograría devolverle a su vida anterior. Después de todo ¿no había conseguido ella que las tres chicas volvieran al momento más importante de sus vidas reparando sus errores para conseguir tener una vida plena?¡Ella también tenía derecho! 

    Miró el vidrio transparente y el líquido rosa moverse en él y, sin pensarlo demasiado, dio un trago. De inmediato sintió el sabor caliente y dulce de la bebida recorrer su garganta y penetrar en su cuerpo. La luz que la envolvió le dio una especie de sopor en el que se sintió trasladada. 

    Ante ella pasaban hechos de sus vidas y de la vida de otras personas. Diferentes épocas, diferentes lugares, las mujeres y los hombres iban vestidos de formas típicas de su época. Ella reconoció todas las épocas ya que había sido una gran estudiosa de la historia.  

    De repente le asaltó una gran inquietud…¿y si no caía en los años veinte? Tal vez hubiera debido a detenerse para saber cómo actuaba el agua de Juvenia, el líquido inmortal que te hacía moverte en el tiempo a tu antojo. Pero ¿y si había que tomarlo de una forma especial? ¿Y si, por ejemplo, había que dar dos tragos por cada años, o por cada siglo? Ella se lo había bebido entero ¿ y si ahora caía en el siglo quince? Y luego estaba el lugar. ¡Ella quería caer en Nueva York, el lugar donde había dejado su vida para llegar al siglo veintiuno!  

    ¡Oh dios, aquello era una locura!  

    Había creído que por haber ayudado a las tres chicas y por haber hecho su trabajo tan bien, nada podría salirle mal pero se había precipitado. Lo notaba, sentía algo dentro de sí que se lo decía. El recuerdo de las tres chicas del siglo veintiuno le había hecho sonreír. ¡Qué diferente a como ella se comportaba y vivía en los años veinte! Los vestidos, los peinados, las formas de divertirse eran totalmente distintos. Y aún así tenían ese espíritu soñador que solo podía dar la juventud. Ese era igual en todas las épocas. Las chicas seguían soñando con el amor, con un hombre que las amara profundamente por el resto de sus vidas.  

    Empezó a notar como el sopor se hacía más pesado en su cuerpo. Como si fuera un sueño espeso del que no puedes salir. Empezó a cerrar los ojos. Puede que, después de todo, las cosas no salieran tan mal y ella despertara en plenos años veinte bailando un charlestón. ¡Oh sí, eso sería glorioso, mover las lentejuelas y ponerse una diadema con pluma mientras una pitillera le hacía fruncir los morritos para dar una calada! Y él estaría allí, esperándola, en la misma postura y con los mismos ojos con que la vio partir. 

    ¡Ojalá! 

    Y se dejó llevar por el sueño. 

     

     

     

    La vio caer a lo lejos mientras el corazón se le aceleraba. ¿Qué había sido eso? Algo había sido directamente escupido del cielo para caer en aquel trozo de hierba blanda y húmeda.  

    Miró a su alrededor. Todo parecía en orden. El cielo, aunque amenazando lluvia, dejaba ver con perfecta claridad la pradera que se abría a sus pies. Se frotó los ojos para deshacerse de las dudas. Seguro que había sido una alucinación. No había descansado bien la noche anterior. Había tenido una tremenda discusión con uno de sus mejores amigos por un lío de faldas. Días atrás había aceptado que una mujer a la que apenas conocía pasara el fin de semana con él en la finca, con tan mala suerte que era la mujer de la que se había enamorado su compañero. 

    No había sido una noche fácil. ¡Y encima de todo tenía alucinaciones! 

    Sonrió pensando las malas pasadas que jugaban las noches de lascivia pero, de repente, una nube se movió en el cielo y dejó pasar un rayo de luz pastel sobre la pradera y …¡la alucinación se estaba moviendo! 

    Movió la rienda de su caballo. Un semental negro traído de tierras árabes. Le había costado mucho domarlo, pero lo había conseguido y el poderoso animal respondía con obediencia a cada una de sus órdenes. Al acercarse un par de metros pudo ver que la alucinación tenía una hermosa cabellera rubia. ¡Era una mujer!¡Una mujer que había salido de la nada y que había caído desde el cielo hasta la pradera!  

    Se acercó despacio a ella. La joven tenía el rostro más hermoso que había visto en su vida. Los cabellos rubios enmarcaban una cara de facciones perfectas donde todo guardaba una bellísima simetría. Las cejas, de forma arqueada, parecían interrogantes como si de aquella boca de labios rosas y gruesos fuera a escaparse en algún momento una pregunta. Se imaginó el sonido de su voz y, de una forma que no podía explicar, visualizó el aire contenido en su interior exhalando por aquella boca y acariciando la delicada piel de su rostro al evaporarse. Era absolutamente deliciosa. Pero por si no había visto suficiente al contemplar la hermosa cara, la joven se levantó y sacudió sus ropas para deshacerse del polvo y de los restos de hojas que se habían quedado adheridos a su cuerpo, y ahí fue cuando pudo ver el contorno de su silueta. 

    Estaba tan hechizado con la mujer que ni siquiera se dio cuenta que vestía un vestido con lentejuelas y flecos típico de los años del Charleston.  

    —¿Quién eres? —preguntó ella. 

    Por fin había escuchado su voz y tal como él lo había imaginado era dulce. Si bien su tono era enérgico pero el matiz era dulce. 

    —Me llamo Jacob y está usted en mi finca —le respondió él amablemente. Ella pudo notar como al sonreírle el rostro masculino  había dibujado un hoyuelo en la mejilla derecha—. Si no fuera porque sé que es imposible le aseguro que diría que cayó usted del cielo. 

    Esperaba que la chica sonriera pero se dio cuenta de que ni siquiera lo había escuchado. Parecía muy sorprendida con la forma de sus brazos…¡de los brazos de ella misma! Los examinaba como si fuera la primera vez que los hubiera visto en su vida. Realmente parecía un bebé descubriéndose. 

    De los brazos pasó a las piernas. Las tocó. Se levantó la diminuta falda del vestido para mirárselas como si no conociera su propio cuerpo. Jacob se sentía muy agradecido de que aquella criatura fuera tan extraordinariamente anormal porque el hecho de que ella se revisara las diferentes partes del cuerpo le permitía una visión más nítida de los encantos no tan ocultos de la magnífica joven. 

    ¡Hasta el caballo sobre el que montaba parecía embelesado con la chica¡ 

    Ella, ajena a su mirada, seguía palpando las diferentes partes de su cuerpo. Él ya no podía reprimir la sonrisa; por un lado por el hecho fascinante de ver tanta belleza, por otro, por el comportamiento tan original de la muchacha. 

    ¡Ni siquiera sabía su nombre y ya lo tenía totalmente enganchado! 

    La chica apartó su largo cabello y tocó su vientre. Como si tratara de ver lo que medía su cintura estrechó las manos a ambos lados de las caderas. Justo al comprobar que su cintura era estrecha como la de una avispa emitió un gritito de felicidad. A Jacob le recordó a una de sus novias cuando se bajaba de la báscula después de comprobar que había bajado unos pocos gramos. Felicidad poco duradera pues duraba lo que tardaba en volverse a pesar para comprobar que de nuevo había engordado. Pero eso era con una de tantas amigas como habían pasado por su vida. Ahora, mirando a la jovencita que tenía en frente, se le hacía difícil creer que en algún momento hubiera estado gorda. 

    Se le cortó la respiración cuando ella elevó las manos desde el vientre hasta los pechos. Los amasó como si fuera la primera vez que se los descubriera, comprobó su gravidez. Él no pudo evitar tragar saliva. Solo faltaba que la joven empezara a desnudarse para auto mirarse. La pobre no debía de estar muy bien de la cabeza. Ni una sola vez lo había mirado mientras ella auto exploraba su cuerpo. 

    Por fin pasó de los pechos al cuello, a continuación tocó sus propios mechones rubios y de su garganta se evaporó una carcajada al sentir el suave tacto de su pelo. Sus manos ascendieron hasta el rostro y comenzó a explorarlo en todas sus facciones. Tocó el mentón, rozó con el dedo índice sus labios en un gesto que en otra situación hubiera podido condenar a un hombre, exploró la nariz pequeña y respingona y subió hasta los ojos donde acarició con deleite sus pestañas y sus cejas. 

    Jacob no se atrevía a moverse por si sus movimientos interrumpían el extraño rito que llevaba a cabo la muchacha. De repente, empezó a girar sobre sí misma con los brazos extendidos y la cabeza inclinada hacia el sol. Mientras rotaba sobre sí misma en un gesto de júbilo, sus carcajadas se elevaban en el aire.  

    ¡Nunca en su vida había contemplado nada semejante! 

    Súbitamente la joven se detuvo.  

    Fue entonces la primera vez que lo miró con aquellos ojos azules que contenían la belleza del océano más brillante del mundo. 

    —Me llamo Marlene. ¿Tiene usted un espejo? 

   



 CAPITULO 2 

    —La ayudaré a subir al caballo. 

    ¿Un caballo?¡Ella no había visto un caballo en su vida!  

    ¡¿Dónde demonios había caído?  

    —No me quiero subir en esa bestia. —El caballo relinchó como si hubiera podido entenderlo—. ¿Dónde estamos? —Quiso saber. 

    Jacob no daba crédito a la mala educación de la muchacha. ¿Quién se creía que era para hablarle así? 

    —Estamos en Inglaterra, por supuesto, mire usted las verdes praderas y mi magnífico caballo inglés. 

    —¿En Inglaterra? —Chilló ella—. Esto debería ser Nueva York y en vez de praderas debería haber asfalto. 

    Jacob no sabía si reírse o enfadarse. 

    —¿Así que es usted americana? Claro, debí imaginarlo. 

    ¡Vaya por dios… un remilgado inglés! 

    —Si ahora dice usted que todos los americanos estamos locos déjeme decirle que no es nada original —dijo poniendo los brazos en jarras—. Sabemos perfectamente lo que piensan los condenados ingleses de nosotros, pero óigame bien, a los americanos nos importa un carajo lo que piensen, y está mucho más rica la cerveza que su insípido té. 

    Marlene se cruzó de brazos como diciendo “y ahí lo dejo”. Aquel gesto rompió las barreras de Jacob que estalló en una carcajada y bajando del caballo dijo: 

    —En eso tengo que darle la razón. Mucho mejor una cerveza que un té. 

    Se acercó más a ella y por primera vez pudo observarlo de cerca. 

    Por todos los santos, por todo el universo, por todas y cada una de las estrellas que brillaban en el cielo…¡ el condenado inglés era rematadamente guapo! Tenía el cabello castaño oscuro sin llegar a ser negro y los ojos eran como dos esmeraldas pulidas y brillantes en un verde parecido a los corales de aquella isla caribeña que visitó cuando era joven. Una mandíbula cuadrada daba virilidad a su rostro de labios gruesos y ligeramente arqueados hacia arriba. Tenía la impresión de que aquellos labios sonreían a menudo. Incluso ahora, que había sido tan desagradable con él, parecían sostener una media sonrisa. El cuello se abría hacia los hombros mostrando una fortaleza en la forma de sus brazos musculados y su tórax ancho. Marlene siguió bajando la mirada hasta dar con unas piernas largas envueltas en unos tejanos. ¡Maldita sea! ¿En qué época estaban? Podía haberse equivocado un poco con el agua de Juvenia pero ¿tanto como para caer en el mismo lugar y en la misma época? 

    Jacob advirtió como lo observaba con admiración totalmente satisfecho. Sabía que no dejaba indiferente al género femenino pero esta jovencita era una descarada que lo miraba con avidez y sin ningún disimulo. Claro que él había hecho lo mismo con ella pero la diferencia es que ella no había sido consciente de ella porque había estado demasiado entretenida examinando su propio cuerpo como si se viera por primera vez. Pero, desde luego, si ella lo hubiera notado habría intentado disimular que estaba ante una de las mujeres más hermosas que había visto en su vida, sino la que más. Era una pena que no estuviera muy bien de la cabeza. 

    —¿Dígame, Jacob, en qué año estamos? 

   



 CAPÍTULO 3 

    Jacob alargó la mano y antes de que Marlene pudiera evitarlo la tenía pegada a su cuerpo.  

    —¡Suélteme, condenado inglés! 

    Jacob la agarró con más fuerza rezando porque ella no notara que la proximidad de su cuerpo había provocado en él una erección. 

    —No la voy a soltar hasta que me diga como ha llegado hasta mi finca, quién es y qué es lo que quiere. 

    ¿A qué venía todo aquello? Marlene estaba segura de que el tipo no quería hacerle ningún daño. Tal vez debiera ponerse en su lugar. Si en su jardín de repente hubiera aparecido un tío caído del cielo preguntándole donde estaban y en que año seguramente tampoco se fiaría mucho. 

    Está bien… lo intentaría por las buenas. 

    —Ya le he dicho que soy Marlene. —Él no aflojó la presión—. Entiendo que debe pensar que estoy loca. —Jacob frunció el ceño—. O tal vez que estoy drogada o borracha pero como puede ver no es así, mire mi estabilidad, si estuviera borracha ya me habría caído… —Jacob empezó a relajarse. —Y seguramente notaría en mi aliento o en mis ojos una de las dos cosas. Míreme bien ¿le parezco una adicta al alcohol o a otras cosas? 

    Jacob la seguía sujetando pero ya no ejercía fuerza ninguna para retenerla. Marlene se sintió satisfecha al comprobarlo. Hubiera podido salir corriendo y escapar del inglés y él no habría podido impedirlo. 

    —Si me suelta y me invita a una taza de té podría explicarme. 

    Se esforzó por sonar encantadora. Estaba segura de que era bonita. Ella por lo menos se recordaba muy bonita cuando era joven. Debía de haber recuperado su cuerpo de la juventud. Se había mirado, se había explorado, había tocado sus brazos y piernas, su cintura, sus pechos, hasta el cabello era rubio y largo como cuando tenía veinte años. Puede que el único efecto del agua de Juvenia fuera ese, devolver la juventud. Seguramente no tenía la virtud de mover en el tiempo y en el espacio tal y como se decía. ¡Era frustrante! Ella había ayudado a aquellas tres chicas porque eso era lo que le habían pedido para poder volver a su mundo a través del agua de Juvenia, y resulta que estaba en el mismo lugar y en el mismo tiempo. Aunque claro…¡era maravilloso tener otra vez su cuerpo joven y esbelto! Nadie en su propio tiempo había sido inmune a sus encantos ¿por qué iba a ser diferente el inglés que la miraba fascinado? Cierto, se había enfadado, pero en cuanto ella había rebajado un poco su nivel de exigencia ya había cedido.  

    Contempló la cara de él, tan cerca de ella que hubiera podido besarla, y por la mirada que tenía no le cabía ninguna duda de que se le había pasado por la cabeza. Un hoyuelo se marcó en la mejilla del hombre al responder con una sonrisa: 

    —Creo que le gustaría más tomar una cerveza que un té. 

    ¡Touché! 

    ¡Lo tenía en sus manos! 

   



 Capítulo 4 

    Marlene tomó el té que Jacob le ofrecía. No había querido que el inglés interpretara otra vez un desprecio por su parte. Desprecio que por otra parte no existía. Pero había sido toda una frustración confiar tanto el poder mágico del agua y hacer en la misma ciudad y, seguramente, en el mismo tiempo. 

    —Antes de nada —se aventuró a decir -¡puede decirme en que año estamos? 

    —¿Me está hablando en serio? —preguntó Jacob sonriendo. 

    —Por favor —respondió ella con una encantadora sonrisa. 

    —Estamos en mayo del año dos mil veinte… después de Cristo, naturalmente —dijo con ironía. 

    ¡Mierda, el mismo año y el mismo mes! Probablemente se había separado de Belinda, Josephine y Loren apenas unas horas antes. 

    —¿Y en qué parte de Inglaterra tengo el honor de estar? 

    Esta vez la sonrisa de él fue totalmente abierta. 

    —Estamos en las afueras de Londres. Compré esta finca hace apenas unos días. Desde luego entonces no tenía ni idea de que me iba a caer del cielo una mujer. 

    A Marlene se le escapó una carcajada. 

    —¿Realmente ha sido así, he caído del cielo? 

    —Se ha visto algo así como una nube de vapor y lo siguiente ha sido el brillo de su cabello. —Era extraño. La chica no parecía estar loca pero estaba totalmente desorientada. 

    —¿Hay algún hostal por aquí en el que me pueda hospedar? —Hizo la pregunta pensando en las chicas. Lo último que había sabido de ellas era que se habían reencontrado de nuevo cuando una de ellas había abierto un hospedaje. 

    —Hay uno muy cerca de aquí. Apenas hace un par de meses que lo abrió una mujer y ya lo tiene lleno. El ambiente es familiar y acogedor. Si desea visitarlo para hospedarse con gusto la acompañaré. 

    ¿Era Josephine la que había puesto el local? 

    ¡No se acordaba! Pero estaba completamente segura de que debía de ser una de ellas. 

    —¿Y sabe usted como se llama la dueña del hostal? 

    Jacob dio un sorbo a su té y la miró con los ojos entornados. Si no conocía la zona ¿para qué quería saber como se llamaba la dueña del hostal? 

    —Ni idea, lo escuché pero como nunca me he hospedado allí no lo recuerdo. ¿Está usted segura de que no conoce la zona? 

    —Tengo algunas reminiscencias —dijo ella pasando de puntillas por encima de su desconfianza—. Al menos dígame su aspecto. 

    Jacob suspiró. 

    —Va pensar que la estoy engañando pero la verdad es que no me fijé demasiado. Vi allí algunas mujeres en familia pero no me fijé en ninguna en especial. 

    No debía ser Josephine la dueña. Josephine era espectacular. Una mujer de las que gustaban en la época actual. Se hubiera fijado en ella. Tampoco sería Belinda. No tenía el aspecto sofisticado de Jo pero era espectacularmente hermosa, de formas sinuosas y un cabello nórdico que atraía todas las miradas. Debía ser Loren. No es que Loren fuera fea. Era hermosa si te parabas a mirarla dos veces. Sobre todo por aquellos ojos llenos de una dulzura infinita, pero no se podía decir que estuviera dentro de los cánones de belleza de la época. 

    —¿No le suena el nombre de Loren, una mujer joven, con algunos kilos de más, ojos grandes y dulces, sonrisa perenne? —No se le ocurría otra manera de describirla. 

    Jacob se agitó en la silla al escuchar el nombre de la mujer por la que preguntaba. Sí, era Loren. Ahora que lo había escuchado lo había recordado. 

    —Creo que sí, señorita Marlene, me suena aunque no podría asegurárselo. Pero usted me prometió que me daría una explicación y, francamente, estoy muy intrigado en saber como es posible que no sepa la fecha ni el lugar donde está. 

    Jacob preguntó sin dejar de sonreír.  

    ¡Que demonios, aquella mujer había caído del mismo cielo! ¿Quién era él para cuestionarla si aún no había encontrado una explicación racional para lo que había visto. 

    —¿Me escuchará sin interrumpir? —preguntó Marlene. 

    —Soy todo oídos —respondió él. —No diré nada por descabellada que me parezca su historia y, créame, intuyo que lo será. 

    Marlene sonrió y él pudo apreciar de nuevo la belleza de aquella boca de labios rosados y risueños. 

    —Yo no debía de haber caído en el terreno de su finca. —Jacob alzó las cejas en un gesto interrogante—. Debí haber caído en Nueva York, en los años veinte, ese es mi tiempo. 

    Los expresivos ojos verdes de Jacob adoptaron la incredulidad, después el desconcierto y por último, la sorpresa. Marlene iba mirando y advirtiendo cada uno de los sentimientos en sus ojos que parecían hablar por sí mismos sin necesidad de palabras. 

    —¿Qué quiere decir exactamente que ese es su tiempo? 

    —Quiere decir que me fui de Nueva York en el año 1920 para llegar aquí, a Londres un siglo después. —Jacob abrió la boca y unos segundos después la volvió a cerrar. Marlene aprovechó el desconcierto para continuar—. Lo malo es que llegué siendo una pitonisa de setenta años que tenía que ayudar a tres chicas. Sospecho que una de ellas es la dueña del hostal. 

    Jacob se levantó, tomó la tetera y vertió en su taza un nuevo té. Después con la misma tranquilidad con que había llenado su taza se acercó a Marlene y llenó la suya. Marlene supo que aquella pausa era solo un tiempo para meditar si la creía o si llamaba a la policía porque tenía una loca en casa. 

    —Suponiendo que eso fuera verdad —dijo acomodándose en el confortable sillón—,  ¿cómo se fue de Nueva York y porqué? 

   



 CAPÍTULO 5 

    Marlene se levantó para servirse más té. Jacob vigilaba sus pasos con atención. El reflejo de la tarde se colaba por la enorme vidriera del salón donde estaban ubicados y Marlene sintió como los flecos de su vestido de lentejuelas se agitaban en el aire. 

    ¿Por dios, como podía no creerla cuando iba vestida como una chica dispuesta a irse a un local a bailar el charlestón? Que por otro lado, maldita sea, era donde tenía que haber caído. ¡En un local de baile! 

    Tenía que pensar muy bien lo que iba a decir porque estaba convencida de que aquel tipo pensaba que estaba loca pero hasta ahora la había escuchado con paciencia. Sabía muy bien lo violentas que podían ser las personas cuando se sentían asustadas pero por lo visto el tal Jacob no lo estaba. 

    Se sentó con ceremonia y cruzó las piernas sintiendo como él las miraba con disimulo. Siempre le había hecho sentirse bien el poder que tenía sobre los hombres y había desarrollado una intuición para saber que podía sacar de cada uno de ellos. Este Jacob era un hueso duro de roer, lo notaba. 

    —Todo empezó una noche en que sufrí una agresión en las manos de uno de mis novios —dijo sin prestar atención a los gestos de Jacob cuando habló de sus “novios” en plural. 

    —¿Qué tipo de agresión? —quiso saber Jacob. 

    —El tipo de agresión que hace un hombre cuando cree que una mujer le pertenece. 

    Jacob frunció el ceño. 

    —¿En serio hay hombres que creen que las mujeres les pertenecen?  

    —Le estoy hablando de los años veinte del siglo pasado. Hace cien años una chica como yo era intolerable para cualquier hombre decente.  

    Jacob puso los dedos bajo su barbilla y lo pensó durante unos segundos antes de decir: 

    —Dígame exactamente porque usted era intolerable para un hombre decente y que era lo que hacía para que el hombre decente pensara que era intolerable. 

    ¡Vaya, al tipo le gustaban los juegos de palabras! 

    —Jacob, estamos hablando de hace un siglo. Hoy en día cualquier chica coquetea con cincuenta chicos antes de decidirse por uno. Pero antiguamente no era así. Elegías y te casabas con él. Eso era todo.  

    Jacob relajó la postura. 

    —Entonces, cuando antes dijo que uno de sus novios la atacó no se refería a sus parejas sexuales sino a hombres que mostraban su admiración hacia usted. 

    —¡Por supuesto que no mantenía relaciones sexuales con ellos! ¿Pero por quién me ha tomado? 

    Jacob sonrió al recibir esa respuesta.  

    ¿Por qué demonios tenía que importarle a él si la chica era una casquivana? Por alguna razón que no terminaba de entender le agradaba imaginar que siendo una mujer de otra época, fuera virgen. 

    —¿Y qué fue lo que le hizo aquel tipo? —se aventuró a preguntar Jacob complacido ante el mohín de aquellos labios fruncidos en señal de protesta. 

    —Bueno, hace un siglo, no lo recuerdo bien —dijo pensativa—. No me acuerdo de sus palabras exactas pero nunca olvidaré el sonido del desgarrón de mi vestido cuando pretendió tomarme. 

    La mandíbula de Jacob se contrajo por la tensión. 

    —¿Y lo consiguió?  

    Las palabras masculinas cayeron en el aire como una losa. Marlene cerró los ojos y Jacob pudo advertir como el recuerdo de aquel momento le producía dolor. 

    —Si le resulta muy doloroso responder puede obviar los detalles. —Aunque procuró decirlo suavemente no pudo evitar sentir ira por el tipo que hubiera podido hacer daño a tan hermosa criatura. 

    —No, no —dijo ella agitando sus manos en el aire en un intento de restarle importancia—. No lo consiguió y ahí fue donde empezó esta traslación en el tiempo. 

    —No entiendo —respondió Jacob confundido—. ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? 

    —Yo… yo… —titubeó— no sé si debo decirlo… yo hice algo que no debí haber hecho pero lo hice por protegerme.  

    —Tranquila —Jacob se levantó de su sillón y se sentó junto a ella. Con una de sus manos tomó las de la muchacha. Sintió una descarga eléctrica al hacerlo que duró apenas unos instantes. El tiempo suficiente para que pensara que no había sentido nada igual en su vida. —Si lo hizo por proteger su vida o protegerse de una agresión sexual está totalmente justificado. 

    Ella se cubrió el rostro con las delicadas manos y sollozó. 

    —No, no estuvo justificado —dijo secando una lágrima—, hace un siglo un asesinato no estaba justificado y mucho menos si el tipo era un pez gordo. 

    Jacob encajó aquella información sin pestañear. 

    En realidad lo veía venir. Una chica joven con una actitud coqueta un siglo atrás era prácticamente una cualquiera. Seguro que aquel cerdo pensó en disfrutar de ella y luego tirarla como si fuera un trapo. 

    —Me alegro de que lo matara —dijo Jacob. 

    Marlene levantó la cabeza sorprendida. Jacob pudo ver el brillo de sus ojos tras haber sido humedecido por aquellas dolientes lágrimas. 

    —¿Cómo dice? 

    —Que me alegro de que lo matara. Si no lo hubiera hecho seguro que la habría hecho daño y se hubiera ido de rositas. Ese miserable lo merecía. 

    Lentamente las comisuras de Marlene se arquearon en una sonrisa. 

    —Gracias. 

    Jacob no había sentido jamás aquel ansia de proteger a una mujer. 

    No sabía si era una loca o no, pero era absolutamente exquisita. No la iba a desamparar. Incluso en el caso improbable de que estuviera loca no la dejaría a su suerte. 

    Ni siquiera era una decisión consciente, pero si había una cosa clara es que ayudaría. 

    Respiró profundamente al verla sonreír y se prometió a sí mismo ver esa sonrisa más a menudo. 
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    Marlene se había sentido tan agradecida de que no la hubiera juzgado que con gusto lo había acompañado hasta la cocina para hornear un bizcocho y ver, sentada en un taburete pegado a la mesa alta de la cocina, como ponía a hervir agua para hacer café. 

    De manera que se había propuesto que merendara…¡esto estaba muy bien! 

    Le gustaba este chico. Lástima que no fuera de su época y de su ciudad. Ay si hubiera caído en Nueva York en aquel salón lleno de brillos donde los chicos miraban extasiados como movía sus flecos al compás del baile.  

    Recordó cuantas veces su pitillera sostenía un cigarrillo que ella trataba de inspirar con la máxima feminidad posible. Seguro que Jacob hubiera caído rendido a sus pies si la viera tal y como ella era entonces. En realidad, también como era ahora. Pero no lo podía negar. Se sentía desubicada fuera de su mundo y con su juventud. 

    Cuando había conocido a Loren, Belinda y Josephine, el cuerpo que había tomado era el de una anciana. Siendo una anciana se puede pensar que no corres tantos peligros como con un hombre. ¡Oh, por supuesto que la salud está más deteriorada! Pero eso no sería un problema para ella porque había ido para algo muy específico. Ayudar a aquellas jóvenes a retomar a un punto difícil de sus vidas y resolverlo había sido gratificante y le había proporcionado el agua de Juvenia que necesitaba para volver a Nueva York. 

    ¡Y ahora mira donde estaba! 

    El café burbujeo en el recipiente metálico y lleno la cocina de un aroma exquisito. Jacob no parecía tener prisa por escuchar toda la historia. Tal vez pretendía tranquilizarla. 

    Vertió sobre la taza de Marlene el líquido oscuro y se dirigió al horno de donde sacó un bizcocho esponjoso que cortó en delicado triángulos. 

    —En mi época era al revés —dijo Marlene con un tono divertido. 

    —¿Cómo? ¿Qué era diferente? —Él respondió con otra sonrisa. 

    —En los años veinte las mujeres servían a los hombres y no al revés. 

    Una carcajada grave llenó el espacio de la cocina. Jacob se sentó frente a ella y dijo: 

    —En realidad esto es una manipulación. Lo que quiero es que me cuentes toda la historia pero me da pena hacértelo pasar mal. 

    Lo dijo con tanto encanto que Marlene sintió mariposas en su vientre. Cogió un trocito de bizcocho y tras deshacerlo en su boca y sentir el dulce sabor en su paladar, se limpió con delicadeza los labios y dijo: 

    —Esto está delicioso. Tiene que darme la receta. —Miró el horno de Jacob—. Aunque en 1920 no existían unos hornos tan complejos. 

    Jacob volvió a reír. Era consciente de que si soltaba una carcajada más aquella muñeca lo tendría totalmente en sus manos. 

    —Le daré la receta, pero antes cuénteme qué más pasó. ¿Qué fue lo que hizo después de matar a ese abusador? 

    Marlene inspiró profundamente antes de hablar: 

    —Supongo que esperará escuchar que arrastre el cuerpo y lo enterré. Eso es lo que debería haber hecho pero estábamos en el camerino de un local de charlestón. No podía hacer nada más que huir. —Bebió un sorbo de café más para tranquilizarse que porque le apeteciera. Jacob aguardó pacientemente a que continuara—. Salí con disimulo del local. Recuerdo haber encendido un cigarrillo y haberlo puesto en mi pitillera para aspirar con glamur. Hice todo lo posible por parecer natural, sin embargo, tenía la sensación de que todos me miraban.  

    Marlene volvió a detenerse en su historia y Jacob, lleno de comprensión, dijo: 

    —Probablemente estaba pálida y temblorosa aunque se esforzara en disimularlo. Si sus amigos la habían conocido divertida y alegre sin duda notarían algo. 

    —Así es, eso mismo pensé yo en cuanto me encontré en la calle. Empecé a imaginar que encontrarían el cuerpo, que recordarían como salí de aquel camerino temblando y blanca como la cal y que no tardarían en tomarme presa. Y entonces ocurrió. 

    —¿Qué ocurrió? —preguntó Jacob incorporándose en la mesa—. ¿Qué más pasó? 

    —Llena de pánico empecé a correr. No puedo decirle por donde corrí ni que calles crucé. Solo recuerdo que eran calles asfaltadas, que había algunos coches por allí, que había personas que caminaban y de repente ya no había nada de todo aquello. Sin darme cuenta había dejado la ciudad atrás y estaba en una especie de bosque. 

    Jacob se rascó la barbilla con la punta de los dedos. 

    —¿Había algún bosque cerca de ese local? 

    —No que yo sepa. No sé como explicarle que yo era una chica muy urbanita. Estudiaba, ayudaba en casa y vivía esperando que llegara el viernes para irme a bailar el charlestón. 

    —Por eso lleva ese vestido. —Dijo Jacob sonriendo—. ¿Es el que llevaba puesto aquella noche? 

    —Pues no lo sé porque no me ha dejado mirarme al espejo. 

    —La dejaré en cuanto termine de contarme su historia. Dígame que pasó en ese bosque. 

    Marlene tomó otro trago de café.  

    —No pienso contarle nada más hasta que pueda ver mi imagen. Intuyo que soy joven y no crea que no estoy agradecida. En mi vida anterior fui una anciana que ayudó a tres chicas. Una de ellas sospecho que es la dueña del hostal que tiene cerca de aquí. Loren. Una maravilla de muchacha. 

    —No tiene que preocuparse de su edad. No tiene usted más de veinte años, veinticinco como mucho. 

    —¿Veinticinco?¡No puede ser! Si tuviera veinticinco estaría casada y no sería virgen. 

    Aquella información detuvo el recorrido de la taza de café hasta los labios de Jacob. ¿Acababa de decirle que era virgen? Pensándolo bien… ¡por supuesto que era virgen! Si venía del año 1920 lo lógico es que lo fuera. Aquella historia se ponía interesante por momentos. 

    Una sensación agradable se apoderó de él. Fue tan agradable que tuvo que concentrarse para preguntarse en que parte de la casa habría un espejo de cuerpo entero. 
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    —¡Oh, dios, lo sabía… lo sabía! 

    Marlene tocaba cada una de las partes de su cuerpo tal y como había hecho cuando había caído sobre la pradera pero ahora por fin confirmaba sus sospechas. ¡Era joven… era joven de nuevo! 

    Puso las manos sobre sus mejillas y después de haber comprobado la firmeza de las mismas las deslizó hasta el contorno de sus ojos. 

    ¡Bendito fuera dios! Se había pasado cinco años siendo una octogenaria. Se había acostumbrado a levantarse por las mañanas y verse en un cuerpo arrugado y flácido. Tenía la intuición de que era ella misma con muchos años más y, seguramente, si en su propia época hubiera llegado hasta la ancianidad hubiera sido así. Pero haber abandonado la vida que conocía con veinte años y llegar a una época posterior siendo una anciana no le había hecho ninguna gracia.  

    Un grito se escapó de su garganta al dejar pasar sus manos desde la cara hasta el suave cuello y acariciar la suave piel del escote. 

    —¡Ni una arruga, es increíble, ni una arruga! 

    El grito de satisfacción al poner las dos manos sobre sus pechos retumbó en las paredes de la casa. Sin pensar que Jacob estaba detrás de ella contemplando fascinado la escena, bajó el vestido y sacó sus senos del escote. Dos jóvenes y erguidos pechos coronados por un pezón rosado y brillante aparecieron ante la mirada atónita de Jacob que contuvo la respiración. ¡Aquella mujer lo iba a enloquecer tocándose aquí y allá mientras comprobada el estado de su piel! Ella no tenía ni idea de las vehementes sensaciones que le estaba provocando. ¡Y encima era virgen, era muy posible que ni siquiera pensara en lo excitado que estaba él en aquel momento! 

    —¿Verdad que soy extraordinariamente guapa?  

    Lo miraba con la cara sonriente mostrando unos dientes blancos y bien alineados bajo aquellos inocentes labios rosas. 

    Desde luego aquella chica era virgen. Solo una mujer sin experiencia podía sonar tan inocente después de haberle mostrado los dos pechos. 

    —No puedo negarlo —dijo Jacob—. Sí, eres extraordinariamente guapa. 

    La boca de ella se ensanchó aún más en una sonrisa letal para cualquier hombre. 

    —Era una anciana en mi vida anterior —dijo. 

    —Lo sé, Marlene, me lo contaste. 

    Se giró y volvió a mirarse en el espejo. 

    —Tal vez estas no sean las ropas más adecuadas para ir a ver a Loren —Mientras decía aquellas palabras se tironeaba del vestido de lentejuelas más propio de su época que de la actual. 

    —¿Para ver a quién? —preguntó Jacob. 

    —A Loren, la dueña del hostal. Estoy segura de que es ella. De las tres chicas hay una que lo supo todo y estoy convencida de que es Loren. 

    —¿Las tres chicas a las que ayudaste para conseguir pasar de época? —Marlene asintió. Jacob se pasó las manos por la barbilla—.  ¿Y si las ayudaste que fue lo que falló? Se supone que tendrías que haber caído sobre tu propia vida. 

    Marlene soltó un suspiro de impaciencia. 

    —No lo sé, Jacob, ya te lo he contado todo. No sé nada más.  

    Jacob notó como la mirada de la chica se posaba otra vez sobre la pequeña botella de cristal verde que había dejado en la cómoda mientras se miraba en el espejo. 

    No era la primera vez que lo hacía. Durante todo el relato de los hechos la joven se había asegurado una y otra vez de que la botellita estaba allí. Aquel frasco era importante aunque ella no lo quisiese decir. 

    —¿Seguro que no sabes nada más? —Ella respondió con un mohín—. Marlene, te he recogido de mi pradera, te he metido en mi casa y he creído tu historia. ¿No te parece que merezco un poco más de confianza por tu parte? 

    —Es que no hay nada más que contar —respondió. 

    —¿Qué me dices de ese frasquito de color verde? —Ella se mantuvo en silencio—.  ¿Por qué cuidas tanto de él? 

    —Es solamente agua….agua de mi tiempo. 

    Jacob dio unos pasos hasta el frasquito y advirtió la mirada de pánico de la chica. 

    —¿Agua de 1920…no crees que no será apta para su uso? 

    —Sí es apta. La tomé justo al pasar por el túnel de luz cuando me acompañaban las chicas. 

    —¡Ajá! —Exclamó Jacob. 

    —¿Ajá? ¿Qué es ajá? —preguntó ella confundida. 

    —Es una expresión de júbilo de esta época. —Jacob ya había tomado el frasco en sus manos y jugueteaba con la delicada tapadera como si quisiera abrirla—.  ¿Y dices que es agua normal? 

    Marlene tragó saliva al responder: 

    —Sí, no la bebas, puede sentarte mal. 

    —No creo —respondió él con un gesto pícaro—. A nadie le hace daño un traguito de agua. 

    —Es de hace un siglo, te puede hacer mucho daño. 

    —No, será más pura que la de esta época —dijo él tirando de la tapadera y llevando la mano que sujetaba el frasco lentamente hacia su boca. 

    —¡No la bebas! —Gritó Marlene—. Te trasladará a otra época. 

    Jacob detuvo su mano al instante. Era justo lo que él sospechaba. 

    —¿Y eso te preocuparía? —preguntó Jacob entornando los ojos. 

    —Naturalmente, tienes que llevarme al hostal que lleva Loren. Si ahora desapareces nadie me ayudará a encontrarla. 

    —¡Oh, vaya, había pensado que empezabas a tomarme afecto! 

    Por supuesto que lo había dicho deliberadamente. Quería comprobar si él había causado la misma impresión en ella que ella en él. Francamente, la respuesta fue decepcionante. El único que estaba fascinado era él. 

    —Jacob, te prometo que te contaré que significa ese frasco para mí si me llevas ante Loren. 

    Jacob dejó cuidadosamente la botellita sobre la cómoda y retrocedió unos pasos. 

    —No puedes ir a verla como si acabaras de salir de un local de charlestón. 

    Marlene se miró otra vez en el espejo. 

    —Es cierto. ¿Qué podría hacer? 

    —Déjalo de mi cuenta —dijo él con una sonrisa que, por más que lo disimulara, la había cegado. 
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    —Debes llevar un estilo de hoy en día. —Marlene lo miró con el ceño fruncido. Él le devolvió el gesto con una sonrisa—. No quiero decir que no te siente bien ese vestido de lentejuelas. En realidad estás sublime pero no es lo más adecuado.  

    Marlene sabía que Jacob tenía razón. No podía ir vestida de fiesta. Iba a ver a una mujer normal que en ese momento estaría trabajando ordenando el hostal, cuidando el jardín, concordando el menú para los huéspedes… Pero en el fondo estaba fastidiada. Ella hubiera querido acercarse a su amiga y decir “Loren, soy yo, Marlene, la bruja que os hizo volver a vuestra vida a subsanar los errores. Sé que tu sabes toda la verdad y quiero que me veas tal y como era cuando empezó todo. ¿A que soy maravillosa?” Esa idea la había hecho sonreír durante todo el trayecto en coche hasta la de ropa de los grandes almacenes.  

    —¿Qué te parece esto? —Dijo Jacob mostrando un suéter de color violeta en su mano. Al observar la expresión poco amigable de ella, dijo: —Ya sé que es poca cosa para ti pero si quieres que la tal Loren al menos te escuche sin pensar que eres una desequilibrada al menos trata de dar la imagen de una mujer dulce. 

    Aquello la molestó. 

    —Soy una mujer dulce —dijo cruzando los brazos bajo el pecho. 

    —Sí, seguro —respondió Jacob riéndose. 

    —¡Oh, eres imposible! —Explotó ella quitándole del brazo el suéter. 

    Al salir del vestuario ofrecía justo la imagen que Jacob había esperado. La de una mujer hermosa, activa pero dulce y suave. Una mujer que no se inventaría que había salido del año 1920 para entrar en la vida un siglo después. 

    —Ahora solo falta esto —Dijo Jacob extendiendo la mano y ofreciéndole unos deportivos de color blanco con la suela alta. 

    —Eso es un horror. Quiero unos tacones. 

    Era delicioso verla con el ceño fruncido y el gesto impertinente. Tenía el aspecto de una adolescente rebelde pero aún así Jacob no se aminaló y dijo: 

    —No, ni hablar, unos tacones le quitarían inocencia a tu aspecto.  

    —En mi época las mujeres de mi edad gustábamos de usar vestidos, tacones altos, adornos femeninos, pendientes, anillos, ahora parece que las jóvenes quisieran disimular su condición de mujer. 

    —En esta época también hay chiquillas que van así…¡las de moral distraída!. Marlene, te quiero ayudar. Estoy dando por cierta tu historia y quiero que convenzas a esa chica, Loren, de lo que sea que la tengas que convencer. ¿No podrías ser un poquito más dócil y hacerme caso? 

    Estaba a punto de contestarle cuando una señora mayor salió del vestuario de al lado y dijo mientras ordenaba la ropa que iba a comprar: 

    —Hazle caso a tu novio, querida, eres muy bonita y deberías mostrar con naturalidad tu belleza. Los tacones cuando tengas unos añitos más. Le felicito —dijo dirigiéndose a Jacob—, su novia es preciosa, un poco osada como todas las jovencitas pero conseguirá hacer de ella una joya. 

    Jacob sonrió a la señora y se giró para ver la reacción de Marlene. 

    —¿Por qué no le has dicho que no somos novios? —Preguntó Marlene indignada. 

    —¿Hubieras preferido que le dijera que caíste desde el cielo a mi jardín? 

    Marlene cogió las deportivas y le cerró la puerta en las narices. 

     

    Jacob pensó que el aspecto de Marlene era tan arrebatador que hasta vestida con la naturalidad de una adolescente acaparaba todas las miradas masculinas. Sin duda debía ser una rompecorazones en su época. Le hubiera gustado saber quién era, de qué familia procedía, como era su vida en 1920, pero no se atrevía a preguntarle nada más. Ya la llevaba disgustada de vuelta a la finca y no deseaba incomodarla más. Ella ya había hecho el enorme esfuerzo de contarle que fue agredida por un hombre, que lo mató para conservar su integridad, que había huido y sin saber cómo había llegado a otra época, a otro lugar …¡y encima convertida en una anciana! Además, había cedido a sus sugerencias de cómo tenía que ir vestida, con reticencias, era cierto, pero había cedido. No le parecía justo someterla ahora a un interrogatorio. Estaba nerviosa y eso era evidente. Era lo lógico si iba a abordar a una mujer que llevaba una vida sencilla y tranquila para contarle que era la vieja anciana que años atrás había conocido. Tal vez le costara pero lo conseguiría. Si había podido convencerlo a él que era el ser más escéptico del mundo bien podría convencer a la dueña del hostal. Claro que él la había visto caer del cielo envuelta en una nube de vapor pero aquello no era más que un detalle. 

     Jacob se dio cuenta de que era la primera vez que pensaba tanto en una mujer. Aquella señora del vestuario que había dicho la palabra “novia” le había hecho pensar. No le había desagradado escuchar aquella palabra asociada a Marlene. Hasta ahora cada vez que alguien le había insinuado que una señorita era su novia casi le había dado un sarpullido. Irremediablemente cuando eso ocurría terminaba con la chica muy pronto. Sin embargo, esta vez no solo no le había irritado, le había gustado. Quizá lo mejor era que la chica arreglara sus cosas cuanto antes y desapareciera de su vida. 

    Marlene se retorcía en el asiento de al lado. No quería mirar a Jacob directamente y, desde luego, no quería tener una conversación con él. No podría soportar que empezara a hacerle preguntas sobre su vida, sobre quién era, a que se dedicaba. En su época las jóvenes soñaban con hacer un buen matrimonio y formar un hogar feliz con hijos a los que criar y un marido al que cuidar. Esa era la ilusión de toda joven. Eso habían querido siempre sus padres para ella. En el siglo veintiuno las cosas habían cambiado mucho para las jóvenes. La mayoría no albergaban la idea de casarse hasta que tenían un puesto de trabajo estable. ¡Trabajo!. Quería volver a su tiempo y contarles a sus amigas como habían cambiado las cosas. Seguro que la mayoría no se lo creerían. Pensarían que era cosa de su imaginación. De todas formas ella no había sido la mejor hija del mundo. Había conseguido aquel curso de canto y sus padres se lo habían consentido porque pensaban que era un capricho de niña rica. Pero no lo era. Ella tenía una buena voz y estaba convencida de que podría dedicarse a la lírica. Eso no le impediría bailar como toda joven de su edad con un vestido de lentejuelas y una diadema llena de plumas. Por un momento se entristeció. Le gustaban muchas cosas de esta nueva era pero aquellos zapatos, aquellas plumas, aquellos vestidos nunca volverían. 

    —¿Estás bien, Marlene? —Le preguntó Jacob al ver como se masajeaba las sienes. 

    —Sí —dijo ella sonriendo. ¡Dios Bendito, si le volvía a sonreír así tendría que parar el coche para besarla!—. Me aprietan un poco la cintura estos pantalones. No sé como las mujeres de ahora pueden ir vestidas tan oprimidas.  

    —Tendrás que acostumbrarte mientras dure tu estadía en este tiempo. —Respondió él con una mirada amable—.  ¿Era más fácil cuando te vestías de anciana? 

    Una sonora carcajada burbujeó en la garganta femenina. El coche se llenó con el eco de aquella risa que sonó como una música celestial en los oídos de Jacob. 

    —¡Oh, desde luego, lo era! No tenía que llevar una cinturilla unos pantalones ajustados que no me dejan ni respirar. 

    La carcajada de Jacob se unió a la de Marlene. 

    —Pero sería difícil para ti ver tu aspecto con ochenta años. Porque ¿este es tu aspecto real, no es así?  

    —Sí, así es. Este es mi aspecto cuando tenía veinte años. ¿Algo que objetar? 

    Si seguía coqueteando con él lo haría, la besaría. 

    —Absolutamente nada. —No pensaba decirle una vez más lo hermosa que era por más que su sonrisa fuera una bendición—. Aguanta un poco más con ese pantalón que ya estamos llegando. ¿Ves aquel tejado? 

    Al fondo de la carretera se veía un tejado a dos aguas sobresalir sobre las frondosas copas de los árboles. La estampa era estupenda. 

    —¿Ese es el hostal? 

    Jacob asintió con la cabeza. 

    Marlene inspiró aire profundamente. 

    Iba por fin a enfrentarse con su destino. 

   



 CAPÍTULO 9 

    Sonriendo entre los almendros del inmaculado jardín, una mujer estiraba la ropa antes de tenderla. Marlene inspiró profundamente para recibir el aroma a lavanda que despedía la ropa. 

    No había duda de que aquella encantadora mujer era Loren. La dulzura con la que hacía todo sellaba cada uno de sus movimientos. Se diría que aquella ropa que tendía fuera de exquisita seda por el cuidado que ponía en ella, eran sencillas sábanas de algodón blanco. Sin embargo, expuestas al sol y tratadas por aquellas manos afectuosas parecían deliciosas nubes algodonadas. 

    El jardín, cuidado tan amorosamente como las sábanas del algodón, era una vasta extensión de hierba donde crecían pinos y frondosas palmeras. ¿No era extraño que en las afueras de Londres crecieran ese tipo de árboles mediterráneos? Marlene pensó en algo que una vez le contaron; una vez que la magia te encuentra la llevas contigo para siempre. Tal vez Loren también tenía magia y por eso conseguía que en aquel hostal reinara siempre la primavera. 

    Aquel día de comienzos de verano favorecía aún más el sublime encanto de aquella estampa. El cielo estaba completamente claro y brillaba en un azul celeste asemejando una pequeña aguamarina. 

    Marlene no podía avanzar. Era como si la belleza del lugar y el suave encanto con el que Loren se movía la mantuvieran hipnotizada. Sentía como sus pies estaban inmóviles por una energía que no era capaz de entender. Pero hacía mucho tiempo que había entendido que no hay porqué comprenderlo todo. Si tienes claro que la vibración es buena hay que dejar que pase. 

    Marlene se giró para decirle a Jacob: 

    —Muchas gracias por traerme. Este es el lugar donde debo estar. Ahora quiero pedirte un último favor. 

    —Espero que no sea el último —replicó él—. Recuerda que te traje a cambio de que me contaras que es ese frasquito verde. 

    Marlene asintió con la cabeza. Él se animó a continuar: 

    —¿Te recojo mañana para almorzar y me lo cuentas todo? 

    —De acuerdo —dijo ella con más agrado del que le hubiera gustado—. Pero ahora debes marcharte. 

    Se quedó observándolo hasta verle desaparecer. Tuvo la prudencia de esperar hasta que sintió el rugido del motor y como, poco a poco, el sonido del automóvil sobre el asfalto se atenuaba a medida que se alejaba. 

    Volver a ver a Loren era algo tan personal, tan íntimo, que prefería una absoluta soledad. No sabía cómo lo iba a hacer, ni qué iba a decir, solo sabía que era imprescindible que la escuchara, que la creyera y que la ayudara. Conseguirlo era ya otro mundo. 

    Una suave brisa levantó las sábanas que Loren tendía y fue entonces cuando descubrió a la joven rubia que la miraba desde el otro lado del jardín. Su rostro adoptó una expresión amable y los labios se flexionaron en una media sonrisa. Marlene suspiró tranquila. ¡Uf, por lo menos no la había asustado! Claro que pensándolo bien ¿por qué habría de asustarle una preciosa jovencita con tejanos y deportivas?  

    Loren dejó la última sábana sobre la cuerda y caminó hacia ella. 

    —¿Puedo ayudarte en algo? —Preguntó. 

    ¡Oh, dios, aquella voz…! La recordaba perfectamente. Le echó un vistazo de cuerpo entero. Loren estaba mucho más estilizada y su rostro lucía fantástico con aquel corte de cabello por la mandíbula. Ese era el estilo que había llevado siempre Josephine. Por aquel entonces Josephine era la elegante del grupo. Ese tipo de chica a la que todas las demás querían imitar. Con un carácter fuerte y decidido. Segura de sí misma y de su belleza. Todo lo contrario a lo que había sido Loren, una chica gordita y acomplejada que soportaba a un novio sin modales. ¡Cuánto se alegraba de ver el fantástico cambio! 

    —¿Te encuentras bien? —Volvió a preguntar Loren—. Tal vez necesites tomar un té helado, hace demasiado calor aquí fuera. 

    —Sí, un té con hielo estaría bien. —Fue capaz de responder. 

    Dentro del hostal todo tenía un estilo cuidado y hermoso. Sin grandes artificios los muebles se mezclaban en estilos sencillos que encajaban perfectamente unos con otros. Sillones de mimbre de estilo español brillaban bajo la enorme claridad que entraba por las altas vidrieras. Plantas enredaderas ponían el toque natural dentro de la sala donde la había conducido. Los suelos de linóleo eran confortables y la pulcritud resultaba reconfortante. 

    Una taza de té con hielo humeó sobre la mesita de mimbre enredado y cubierta con un cristal transparente. Loren se sirvió un té para sí misma. Dando un sorbo a la bebida preguntó: 

    —¿Necesitas una habitación para alojarte? 

    —Sí —respondió Marlene. 

    —¿Eres mayor de edad? 

    —Sí, tengo veintiún años —mintió. 

    —¿Tienes un documento que demuestre tu edad? 

    —En este momento no, pero mi… —¿Cómo podía llamar a Jacob? Un novio mayor que ella le daría credibilidad al asunto—. Mi novio, Jacob, me traerá mañana por la mañana la documentación. 

    —¿Jacob? ¿Jacob Wells? 

    ¡Mierda, no se le había ocurrido preguntarle el apellido! 

    —Sí —se aventuró a decir—. Es un chico como de unos treinta años, muy guapo, alto, con el cabello castaño y los ojos verdes. —Conforme iba hablando la expresión de Loren se dulcificaba. —Vive cerca de aquí en una finca con caballos ¿lo conoce? 

    —No hay duda de eres su novia —respondió Loren con una risita—. Solo hay que ver tu cara cuando hablas de él. —¿En serio parecía enamorada del pedante de Jacob?—. Sí lo conozco. Todo el mundo lo conoce. Es el dueño de este condado. 

    ¿El dueño del condado… el condenado inglés era el dueño de un condado entero? Ya suponía que era dueño de un buen patrimonio cuando vio los caballos pero de ahí a ser un maraha… 

    —Pues es mi novio —reafirmó Marlene. 

    —¿Y sin dudar de tus palabras… por qué si eres su novia te quieres alojar aquí?   

    Loren la sorprendió con aquella pregunta. 

    —¿En serio me lo preguntas, Loren? Jacob vive solo. ¡No voy a compartir mi techo con un soltero! 

    —¿Y a él le parece bien tu decisión? 

    —Por supuesto, preferiría que me hubiera quedado con él pero acepta y respeta mis decisiones. Mañana vendrá a almorzar conmigo. Te lo presentaré. 

    A Loren le hacía gracia la determinación de la joven. Era prácticamente una niña y tal vez había mentido acerca de su edad. Eso explicaría porque Jacob Wells prefería alojarla en el hostal que tenerla en su propia casa. Puede que ni siquiera fueran novios y la jovencita se hubiera ilusionado con él pero la chica le caía bien. Aquellos ojos azules y grandes le resultaban familiares y le inspiraban confianza, y el tono de su joven voz tenía los ecos de alguien a quien había conocido. No podría precisar a quién le recordaba pero había en ella algo especial. 

    —Está bien —dijo Loren con una enorme sonrisa—. Vamos a dejarnos de formalidades y voy a mostrarte tu habitación. En esta época del año aún no tengo muchos huéspedes. —Dijo mientras la invitaba a levantarse y acompañarla—. Dentro de una semana vendrán dos invitadas que recibo cada año. Se trata de dos viejas amigas a las que les gusta disfrutar del entorno antes de que lleguen todos los veraneantes. —Marlene tuvo la certeza de que aquellas dos huéspedes eran Josephine y Belinda—. Pero por ahora estamos prácticamente vacíos. 

    Loren abrió la puerta de un dormitorio que era la casa de una princesa con muebles en madera de pino pintados en blanco, cortinas de seda rosa y hermosos cuadros de gacelas y princesas. 

    —Quizás es demasiado infantil para ti —dijo Loren—. Si no te gusta puedo ofrecerte otro más sobrio. Generalmente este tipo de cuarto es para las huéspedes más jóvenes. 

    Una expresión de júbilo se dibujó en el rostro de Marlene. 

    —¡Este es absolutamente perfecto! 

    —Me alegro de que te guste —respondió Loren. —Cuando te hayas aseado rellenaremos tu ficha y arreglaremos el precio.  

    Estaba a punto de irse cuando se giró y mirando a Marlene por unos segundos, preguntó: 

    —¿Cómo sabías que me llamaba Loren? 

    —Me lo dijo mi novio. 

    Loren sonrió. 

    —¡Claro, que tonta! 

   



 CAPÍTULO 10 

    Jacob se acomodó en su escritorio mientras tecleaba su acceso personal a la hemeroteca del estado de Nueva York. No es que no creyera a Marlene. Su historia era tan inverosímil que ningún mentiroso la hubiera contado nunca. Por su propio trabajo en la reproducción y crianza de caballos sabia reconocer a un embustero. Y lo primero que hacían era asegurarse de que su mentira sonara lo más convincente posible. Marlene había hecho justamente lo contrario. Había explicado su historia en partes separadas conforme lo iba recordando. Había hecho un discurso con parones nombrando a las tres chicas, a la anciana que fue, a la forma en que fue agredida y tras liberarse de aquel hombre huyó… No era una mentirosa, tal vez una desequilibrada, una chica con problemas mentales y aún así, estaba más que dispuesto a ayudarla. Ni siquiera recordaba la última vez que una mujer le había sorprendido tanto por su candor, su fuerza de carácter y su firme convicción. Y además, había un hecho que no podía olvidar; él la había visto aparecer de la nada en mitad de su jardín envuelta en una nube de vapor y vestida como si fuera de otra época. 

    La pantalla del ordenador le envió la respuesta a su pregunta. Una noticia en el New York Time fechada en mayo de 1920. La protagonista de aquella noticia era Marlene White y…¡la chica de la foto era ella! 

    Amplío la resolución de la pantalla.  

    ¡Era ella, no había duda! 

    Impactado la miró mil veces ampliando el rostro todo cuanto pudo. Solo aquello ya podía demostrar que el relato de la chica era cierto. Miró los grandes ojos. La fotografía era en blanco y negro y no podía ver el color azul de su mirada pero el delicado mentón no ofrecía dudas, la línea de las cejas, las pestañas largas y los delicados labios, la nariz recta con un ligero ascenso en su final dando el aspecto celestial, el cabello rubio…¡era ella! Ni siquiera aunque hubiera tenido un antepasado parecido a ella hubiera podido ser una réplica tan exacta. 

    Leyó el texto que venía acompañando la foto: 

    “La joven Marlene White, hija del empresario perfumero Liam White, desapareció hace unos días cuando acudió con sus amigas a un conocido local” 

    “Se relaciona la aparición del cadáver de un hombre con la desaparición de Marlene White. Testigos aseguran que vieron a la joven correr por la calle con el vestido roto” 

    “El señor y la señora White organizan un sepelio en memoria de su hija Marlene White” 

    Jacob tuvo que echar su silla hacia atrás y tomar aliento. ¡Era cierto, había existido una Marlene White desaparecida en 1920, una Marlene que tenía familia, tenía padres, tenía una vida! 

    Jacob decidió imprimir cada una de las fotografías que veía. Al parecer la muchacha estudiaba lírica y tenía una buena voz. De hecho, en varios artículos la citaban como una joven promesa. ¡Toda una sorpresa! Él se había imaginado que si realmente era de la época que señalaba sería una jovencita de buena familia en busca de marido. Al fin y al cabo era para lo que educaban a las mujeres en otros tiempos; para ser buenas esposas y buenas madres. No hubiera sido raro. Pero esta criatura además tenía sus propias inquietudes. ¡Le gustaba, le gustaba mucho!  

    Una de las fotos que salió de la impresora llamó su atención. En ella podía ver a Marlene acompañada de un joven. Le hubiera pasado desapercibido si el rostro del chico no le hubiera resultado familiar. Cogió la fotografía y examinó el rostro del muchacho con más atención. Era muy joven como ella. Le tomaba de la mano. Buscó más fotografías en las que la chica estaba en grupo. Había varias. Su padre tenía que ser alguien de peso en el Nueva York de los años veinte por la cantidad de veces que la chica salía en prensa. ¡Sí, definitivamente había algo familiar en aquel muchacho! ¿Sería su prometido? ¿Iban a casarse? No sabía porqué pero aquel dato le inquietaba. Le preguntaría a ella. Trataría de no parecer celoso pero le preguntaría. ¿Y si el motivo por el que ella quería volver a su tiempo era aquel tipo? No sería descabellado si estaba enamorada. 

    Jacob advirtió su nerviosismo. Apagó el ordenador y se sirvió un whisky con hielo. Con las fotos en la mano se sentó en el confortable sillón y las examinó de nuevo. ¡Tenía que llevar ese material cuanto antes al hostal para confirmar la historia de Marlene! De todas formas la dueña del hostal podría tomarlos por un par de locos. Puestos a ser racionales podría alegar que un antepasado de la joven era extraordinariamente parecida a ella y con eso solucionaría el enigma. Si hubiera alguna foto de la Marlene anciana… ¿tendría la chica ese as en la manga?… y por encima de todo ¿por qué aquel tipo tan atractivo le tomaba la mano?¡La quería para él! Era una locura pero¡la quería para él! 

     Los pensamientos llenaron su cabeza…¿podría ser posible amar a alguien de otra época?, ¿ era justo pedirle a alguien que renunciara a su tiempo y a su lugar porque otra persona se hubiera enamorado de ella? 

    Agitó la cabeza para espantar aquellos pensamientos. La ayudaría. ¡Ojalá regresara a su lugar y a su tiempo lo antes posible antes de que todo aquello se complicara para él! 

   



 CAPÍTULO 11 

    Loren se había levantado muy temprano. En parte porque tenía que atender los quehaceres del hostal y en parte porque no se había podido sacar de la cabeza a aquella chica. La había estado observando la tarde anterior. Su forma de moverse, los ademanes de sus manos al hablar, el timbre de voz, la forma en que ladeaba la cabeza cuando recordaba algo, los gestos y aquella mirada…Tanto le había recordado a alguien que había buscado la única foto que tenía de la anciana con las chicas. Durante toda la tarde había llevado la foto en el bolsillo y cada vez que se cruzaba con la joven que iba y venía del jardín, sacaba la foto de su bolsillo y la volvía a mirar. ¡ Aquella chica parecía una versión joven de la mujer que les cambió la vida! 

    Fue tan difícil reunir de nuevo a Josephine y Belinda, tan difícil explicarles quienes eran y porqué de una forma aparentemente casual habían terminado pasando el verano en el hostal, tanto, que ahora se hacía más complicado aún llamarlas para contarles lo que estaba sintiendo. Las tres tenían algo en común; las tres habían defendido su vida acabando con la de otros si era necesario, las tres se habían refugiado en Londres y se habían hecho amigas. Pero fue ella, fue Marlene las que les hizo enfrentarse a su destino, regresar al error inicial y hacer las cosas bien. Aquella anciana fue una bendición. La única que siempre supo la verdad fue ella y tuvo que hacer la titánica tarea de volverlas a reunir hasta que entendieran quienes habían sido. Ahora eran las mejores amigas del mundo. Josephine y Belinda se habían casado. Jo tenía una hija preciosa y Belinda seguía una nueva corriente mística. Ella nunca había conseguido encajar con nadie pero era feliz cuidando del hostal y del secreto que las unió a la anciana Marlene.  

    Ahora, cuando todo parecía en orden y lo recordaba como algo extraordinario y maravilloso aparecía aquella chiquilla. Desde el primer momento había sentido aquella corriente de energía vibratoria. La había querido pasar por alto. Otras veces había sentido algo parecido pero era leve y nunca podía asociarlo a nada en concreto. Se acostumbró a aquellas sensaciones de bienestar como un regalo del cielo y, al parecer, Josephine y Belinda también vivían en ese especie de sopor que las llenaba de paz por momentos. Era algo habitual desde que habían conocido a la anciana y aquellas sensaciones tan agradables formaban parte de su vida. Pero desde que la chica se había hospedado la sensación era constante. 

    Un haz de luz se coló en la estancia a través de las cortinas y tuvo que cerrar los ojos. Cuando los abrió Marlene estaba allí. 

    —Hola Loren —la saludó—. Me he permitido coger un ramo de azaleas para adornar mi dormitorio. Espero que no te importe. 

    La muchacha llevaba los brazos desbordados de flores. 

    —No, claro que no —le respondió ella—. El jardín es para el disfrute de los huéspedes. 

    La joven devolvió la sonrisa y siguió camino a su cuarto.  

    —Marlene ¿Te apetecería tomar un té con hielo conmigo en el jardín? 

    —Claro, dejaré este ramo en mi cuarto y bajo ahora mismo. 

    Marlene no tuvo prisa en colocar las primorosas azaleas en el jarrón de cristal que encontró. Mientras lo hacía su mente volaba a la extraña actitud de Loren. ¿Era posible que la reconociera? Habían pasado unos años y ella era una anciana cuando llegó a sus vidas. Sin embargo, algo en su actitud le decía que de alguna manera sabía que ella era especial. Quizá lo mejor de todo fuera reunir el valor suficiente para desembuchar toda la verdad. 

    ¡Las necesitaba!  

    Necesitaba que las tres estuvieran cuando ella volviera a beber el agua de Juvenia para volver a su tiempo. Si no estaban allí el hechizo no funcionaría. ¿Sería capaz de explicarlo con la cordura suficiente para que no la echaran de allí tomándola por una loca? 

    Mientras, en el jardín, Loren sacó su móvil y envió dos mensajes iguales a Josephine y Belinda. 

    “Necesito que adelantéis vuestras vacaciones una semana. Os necesito aquí ya. Es importante” 

   



 CAPÍTULO 12 

    ¡Ahí estaba la foto que necesitaba! 

    Jacob alargó la mano y agarró una de las fotos en que las que Marlene lucía con el apuesto muchacho. La puso al lado de la foto de su abuelo posando con su abuela cuando ambos tenían apenas unos veinte años. Miró detenidamente cada una de las imágenes.  

    Estaba claro que su abuela no era Marlene, pero lo evidente, lo que escocía en los ojos como una llamarada cada vez que comparaba los dos rostros era que su abuelo era el chico que tomaba de la mano a Marlene en numerosas fotos. 

    En un acto reflejo marcó el número de teléfono de su madre. 

    —¡Hijo, qué alegría, justo en este momento estaba pensando en ti y en cuando vendrás a pasar unos días con nosotros! 

    —Pasar unos días allí…¿por qué? ¿estaba bien el abuelo? 

    —¿Necesitas una excusa para pasar unos días con tus padres, Jacob? —Preguntó la madre risueña—. El abuelo está bien. Son muchos años, hijo, y dentro de poco cumple la legendaria cantidad de cien añazos. Me gustaría mucho que vinieras a celebrarlo con nosotros. 

    La mente de Jacob ató cabos con agilidad. ¡Cien años!¡Los que debía tener Marlene si no hubiera sido por su viaje en el tiempo!  

    —¿Jacob, sigues ahí, hijo? —preguntó Rose preocupada por el silencio de su hijo—. Si no puedes venir lo entenderé, no te preocupes, pero me encantaría que estuvieras aquí. Y a tu abuelo también.  

    —Sigo aquí, madre —respondió él—.  ¿Al abuelo le gustaría que fuera, estás segura de que me reconocería? 

    —Por supuesto que te reconocería. —Respondió la madre—. Tu abuelo tiene la cabeza puesta en su sitio. Es un hombre mayor y tiene sus limitaciones pero reconoce a todo el mundo y es capaz de sostener una conversación. ¿No te acuerdas que la última vez que estuviste dijo que no se quería morir sin verte formar una familia? 

    Sí, lo recordaba. ¿Cuándo había sido eso… un par de meses atrás? Tal vez el abuelo recordara a Marlene. ¡Dios Santo, aquello era lo más extraordinario que le había ocurrido en su vida!¡Se estaba enamorando de la primera novia de su abuelo! 

    —Mamá tengo que colgar ahora. Iré al cumpleaños del abuelo. 

    —¿Podrás arreglarlo para venir? Es mañana. 

    —Allí estaré. 

    Jacob metió todas las fotografías en un sobre. Salió de la finca y arrancó su coche en dirección al Hostal de Loren. 

   



 CAPÍTULO 13 

    El ruido del hielo al golpear en el vaso de cristal la hizo recordar aquellos años veinte en los que las copas no precisamente de té alternaban en el Papiro con los bailes y las lentejuelas. 

    ¡Cuántas veces agotada de bailar llegaba a la barra con Mike y pedían una ginebra con limón y hielo! Mike…Mike…Mike… Lo había buscado siendo una anciana. Había mirado mil veces los censos de Nueva York. Lo había buscado en cada hemeroteca. Mike estudiaba medicina. Era un joven apuesto, brillante, divertido…¡y estaba loco por ella! Su primer amor, su único amor… Si hubiera tenido la dicha de encontrarlo quizá nunca hubiera vuelto a beber el agua de Juvenia para regresar. Por supuesto pensaba en sus padres. El dolor de su madre al desaparecer ella lo llevaba un siglo clavado en el alma. Había leído como habían celebrado un sepelio en su memoria sin poder hacer nada por evitarlo. Aquel mismo día en que lloraba desesperada en un restaurante londinense, conoció a las chicas. Y fue aquel mismo día cuando tuvo acceso al agua de Juvenia. Por eso sabía que ellas también eran mágicas. De alguna manera extraña que no acertaba a comprender pero eran mágicas y estaban ligadas a su vida.  

    Ahora tenía ante sí a una de ellas. La buena de Loren. Le pareció una insípida al conocerla. Era una chica poco agraciada, con tendencia a la obesidad y con una pobre autoestima. Después, al irla conociendo, se había dado cuenta de que era una chica maravillosa con un gran corazón, con una capacidad extraordinaria para cuidar de los demás, y con el don de convertir algo mediocre en algo especial. ¡Qué maravilloso había sido comprobar que sus peticiones habían sido escuchadas y que Loren era ahora una mujer segura de sí misma y atractiva!... Una idea se metió en su cabeza ¿Sabía algo ella, intuía que algo estaba a punto de pasar? …Agitó los hielos nerviosamente en su vaso mientras Loren se servía su propia taza y se sentaba junto a ella. 

    —Hace un día precioso, ¿verdad, Marlene? —Era muy típico de Loren hablar del tiempo cuando no sabía cómo romper el hielo. Sonrió al recordar que siendo una anciana la había escuchado hablar del clima muchas veces. 

    Marlene dio un sorbo a su té. 

    —Sí, un día increíble. Es curioso como estando tan cerca de Londres el clima pueda ser tan diferente. ¿Aquí no llueve nunca, verdad? 

    —¿Conoces el clima del lugar? —Preguntó Loren—. ¿Estuviste alguna vez por aquí antes? 

    —Sí, una vez, hace unos años —respondió Marlene—. No llovió ni un solo día. 

    —¿Y con quién estuviste? ¿Con tus padres? 

    Ya no tenía ninguna duda de que Loren sospechaba algo. Movía las manos de forma acelerada aunque se esforzaba por darle un tono tranquilo a sus palabras y no había naturalidad en sus preguntas. Era una conversación que conducía a algún sitio aunque no tenía muy claro adónde. 

    —No, estuve con tres amigas. 

    Loren tragó saliva… 

    —Hace unos años serías muy pequeña aún para venir tu sola con tres amigas. Me dijiste que tenías veintiún años ¿no es así? 

    —Hace tres años tenía dieciocho. ¿No te parece una edad perfecta para viajar con amigas? 

    ¡Vaya, aquella jovencita tenía respuesta para todo! Puede que fuera mejor preguntar directamente. Loren dio un sorbo de té después de echarle dos buenas cucharadas de azúcar. 

    —¿Sabes? Me recuerdas mucho a alguien que conocí. 

    Esta vez fue Marlene la que tragó saliva. ¿Debía aprovechar la coyuntura para contarle la verdad? ¡Sí, eso sería lo mejor! ¿Y entonces por qué no era capaz? Seguramente por la falta de pruebas... 

    —¿Le recuerdo a alguien que fue un huésped de este hostal? —preguntó Marlene sopesando si era el mejor momento para hablar. 

    —No exactamente —respondió Loren—. Me recuerdas a una anciana que era la dueña de esta finca antes de que yo la convirtiera en un hostal. 

    —¡Vaya, te recuerdo a una anciana, muchas gracias!  

    Loren sabía que la chica lo había dicho en un tono divertido, sin embargo, no sonrió. 

    —Tenía los mismos ojos que tu, mejor dicho, la misma mirada que tu. 

    —¿Y sigue viva esa anciana? 

    Loren dejó su taza sobre la mesa y mirando hacia los árboles dijo: 

    —Creo que sí, ella debe seguir viva en algún lugar. Deseo de corazón que sea así. —Volvió a mirar a Marlene—. De hecho estaba convencida de que sería así hasta que apareciste tú. —Marlene trató de mantener un gesto inexpresivo—.  ¿Crees en la magia, Marlene? 

    La joven suspiró. 

    —No es que crea en la magia, es que sé que existe. 

    —Sé que la pregunta te resultará extraña pero ¿alguna vez has tenido un tipo de experiencia sobrenatural? —preguntó Loren mirándola fijamente. 

    —Sí, en este momento estoy viviendo una. 

    Los dedos de Loren fueron temblorosos hasta sus cabellos en un gesto automático para ganar tiempo.  

    —¿Estás viviendo una experiencia sobrenatural? —Preguntó casi en un susurro—.  ¿Qué tipo de experiencia? 

    —No sé si estarás preparada para escucharla, Loren. 

    Loren contrajo la garganta y tragó saliva. 

    —¿Tienes algo que ver con la anciana, no es cierto? —A Marlene no le dio tiempo a contestar—. Noto la vibración desde que llegaste ayer. Te pareces, te mueves igual, el tono de tu voz es joven pero idéntico. —Hizo una pausa—.  ¿Quién eres? 

    —Soy la amiga de tres chicas que se llaman Josephine, Belinda y Loren. —Marlene advirtió como Loren abrió los ojos de par en par—. Ellas me ayudaron a regresar a mi tiempo y a mi lugar. —Los ojos de Loren se humedecieron—. Y no fue fácil, Loren, esa Josephine era una cabeza dura y casi lo arruina todo pero al final, ellas me ayudaron y yo las ayudé a ellas.  

    —¿Eres tú, verdad? Eres aquella anciana ¿no es así? 

    Las lágrimas corrían por el rostro de Loren. No había ningún temor en ella, solo emoción. 

    Marlene alargó su mano y la puso sobre la de Loren. 

    —Soy yo ¿puedes sentirlo? 

    La sensación vibratoria se apoderó de Loren de inmediato. La había sentido desde que había llegado al hostal pero ahora que la estaba tocando aquella energía era mucho más poderosa. 

    —¡Oh, dios mío, Marlene! —Loren se arrojó a sus brazos. 

    Durante minutos solo hubo silencio entre ellas; un silencio emocional cargado de sensaciones plenas. 

    Jacob llegó justo en ese momento: 

    —¡Vaya! Pensé que sería mucho más difícil convencerla y traje todas estas fotos. 

   



 CAPÍTULO 14 

    Extendidas sobre la mesa del salón Loren iba cogiendo una por una las copias de los periódicos en que Marlene White salía. 

    —¡Esto es increíble! Aquí están las pruebas de que tu historia es cierta. Todo los que nos contaste siendo una anciana era verdad. ¡Esto lo demuestra! 

    —Por supuesto que era verdad. ¿Alguien está tan loco para inventarse una historia semejante? —Respondió Marlene mientras se reía. 

    —Es posible que sí —dijo Jacob interviniendo en la conversación—. Yo no lo hubiera creído si no hubiera tirado de hemeroteca. 

    —Pero si me viste caer en tu jardín —respondió Marlene—.  ¿Qué más pruebas necesitabas? 

    —Hubiera buscado una explicación racional, incluso hubiera llegado a pensar que estaba todo preparado.  

    La risa de Marlene se coló entre la brisa. 

    —No se lo tomes a mal, Marlene —dijo Loren—, nosotras tampoco te creíamos al principio a pesar de las sensaciones que nos provocabas. Es lo natural. Se busca algún tipo de explicación racional y si no la encuentras recurres a la ciencia. 

    —O a la demencia como en el caso de Jacob. 

    Una corriente de complicidad se instaló entre los tres y Loren se atrevió a preguntar: 

    —¿Y qué salió mal para que estés aquí? 

    —No lo sé, Loren. Para ti han pasado unos años pero yo me quedé en aquella corriente de luz que me arrastró y caí en el jardín de Jacob Wells. Creía que despertaría en el Nueva York de los años veinte, tal vez bailando con mis lentejuelas y cogiendo de la mano a Mike. —Jacob sintió un escalofrío al escuchar de los labios de Marlene el nombre de su abuelo—. No puedo explicarte nada más porque no lo sé. ¿Cuánto tiempo ha pasado exactamente desde que me viste por última vez como una anciana? 

    —Cinco años —respondió Loren. 

    —Para mí fueron segundos —concluyó Marlene desanimada. 

    Loren y Jacob se miraron significativamente. 

    —Creo que voy a hacer más té —dijo Loren levantándose para irse. 

    —Marlene —Jacob puso su mano bajo el mentón de la muchacha y la hizo mirarlo—.  ¿No has pensado que si caíste otra vez en Londres y en la época actual es porque tu lugar está aquí? 

    Marlene se apartó unos de los mechones rubios de la frente.  

    —Eso es absurdo, Jacob. Yo soy de los años veinte. Mi novio era de los años veinte. No morí, no me perdí la vida, tenía salud, alegría, no vivía con escaseces económicas, mis padres era conocidos en Nueva York. —Una lágrima rodó por la mejilla de Marlene. Jacob la recogió con uno de sus dedos. —Yo era todo cuanto una joven de los años veinte podía desear. Era hermosa, tenía educación, dinero y una vida maravillosa esperándome junto a Mike. 

    —Sigues siendo hermosa aunque tengas un siglo —dijo Jacob tratando de hacerla sonreír—. Eres todo cuanto dices que eras. Sigues siendo tu, sigues teniendo vida. Tal vez esto no sea lo que más te guste. Pero si estás aquí ahora es por algún motivo. —Apenas había conseguido hacerla sonreír. Jacob tomó aire antes de decir: —¿Cuánto crees que tardarías en encontrar un novio en la época actual? 

    Marlene levantó los ojos sorprendida. ¡Un novio! Ni siquiera había pensado en esa posibilidad… bueno, tal vez cuando Jacob la sujetó en sus brazos al encontrarla en el jardín, pero solo en ese momento y por la situación. 

    —No lo sé —respondió Marlene—. No sé como son los hombres de este tiempo. Era una anciana y supongo que las ancianas de ahora no están pensando en ligar. Se dedicarán como en mi tiempo a cuidar de sus nietos, limpiar el jardín y hacer galletas. 

    —Pero ahora no eres una anciana —volvió a intentar—, ahora eres una mujer joven y hermosa que tiene una vida por delante. Tardarías en encontrar a alguien lo que tardaras en pestañear. —Jacob se detuvo para no resultar obvio. Ella parecía mucho más interesada en su abuelo que en él. No debía olvidarlo—. Además, déjame recordarte que mataste a un hombre. Puede que la vida te esté protegiendo. Si vuelves a Nueva York en tu época es posible que te enfrentes a una condena por asesinato. 

    —¡Lo hice en defensa propia! Eso debería ser suficiente —respondió ella con vehemencia levantándose de la silla y dándole la espalda. 

    Jacob se acercó a ella conmovido y no pudo evitar alargar sus brazos y rodearla por la cintura. 

    —Lo sé pero también tendrías que convencer a los demás. —Marlene no se retiró de sus brazos y para sorpresa de Jacob apoyó la cabeza sobre el pecho masculino. 

    ¡Dios Bendito ¿cómo seguía aquello?! 

    ¿Debía darle la vuelta y besarla?¡Eso era lo que deseaba hacer!  

    Marlene interrumpió sus pensamientos. 

    —Mi padre me pondría los mejores abogados —dijo ella sin enojo. 

    —Estoy seguro de eso pero aún así tu vida maravillosa tal vez se vería empañada. —Ella suspiró apoyada sobre su pecho. Le reconfortaban los brazos fuertes de Jacob alrededor de la cintura—. Quizás dejarías de ser la joven preciosa a la que cualquier hombre desea y te convertirías en una joven sospechosa con la que no conviene intimar. 

    Marlene se giró al escuchar aquellas palabras. Sus rostros quedaron frente a frente. Jacob se resistía a soltarla. Ella no oponía resistencia. Quería besarla y lo haría. Acercó su boca a la de ella. Podía aspirar su perfume. Tenía los labios muy cerca. Ella entreabrió la boca. Jacob creyó enloquecer al advertir el brillo húmedo de sus labios. Deslizó una de sus manos hasta el mentón de la joven y alzó su barbilla antes de besarla. La miró y se perdió en la profundidad de sus ojos antes de invadir su boca con la lengua dulce. Ella parecía extasiada con el beso. Respondió a cada uno de los movimientos de su lengua tomándola con dulzura, explorando su boca como él exploraba la de ella. Un pequeño gemido se escapó de su garganta. Jacob la apretó contra su cuerpo. Quería sentirla. Quería saber lo que era abrazar y proteger por primera vez a una mujer. La mano que había estado sujetando la barbilla ascendió hasta sus cabellos. Tal y como él pensaba eran suaves y sedosos y, al moverlos, aspiró su aroma natural. ¡Era tan dulce! 

    Al otro lado del patio un vaso estalló contra el suelo. 

    Marlene se volteó con rapidez. Jacob maldijo a Loren y al vaso que había resbalado de sus manos por interrumpir aquel momento mágico. 

    —Lo siento, chicos.  

    Jacob la ayudó a recoger los cristales rotos. Marlene prefirió volver a su dormitorio. 

    —¿Qué ha sido eso que he visto, Jacob Wells? —preguntó Loren. 

    —A un hombre besando a una mujer —dijo él encogiéndose de hombros. 

    —Jacob, no pude evitar escuchar parte de la conversación cuando me acercaba con el té. —Loren tenía el rostro serio—. Debe volver a su tiempo, debe de estar donde le corresponde. 

    —¿Crees que sigue enamorada de ese hombre que perdió? —preguntó Jacob con un tono de amargura. 

    —No lo sé. Nosotras sabíamos que había alguien pero nunca nos habló de él. Lo siento, Jacob, quisiera poder ayudarte más. 

    —Ese hombre con toda seguridad reharía su vida al lado de otra mujer. ¿Vamos a dejarla volver para que se sienta rechazada arriesgándola a un juicio por homicidio? 

    Loren frunció el ceño. 

    —Vamos a ayudarla a volver porque ese es su deseo, Jacob. 
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    Jacob llamó a la puerta y la espera hasta que su madre le abrió se le hizo eterna. En esa espera le dio tiempo a rememorar una vez más el beso que le había dado a Marlene. ¡Era imposible que siguiera enamorada de su abuelo si había respondido así a su beso! No obstante, para eso estaba allí, para hablar con el mismísimo Mike Wells, su abuelo, nada más y nada menos que el primer amor de la mujer de la que se había enamorado. 

    Rose abrió la puerta con una sonrisa de oreja a oreja.  

    —¡Hijo, es fantástico que hayas venido, cuánto te he extrañado! —dijo arrojándose a sus brazos. 

    Jacob respondió de buen grado a aquel gesto de ternura y acarició el rostro de su madre. 

    —Mamá, estuve hace dos semanas. 

    —Demasiado tiempo para una madre —respondió ella llevándolo a la cocina—. Aquí lo tienes —dijo señalando a su abuelo sentado en la mejor silla de la mesa—, dispuesto a cumplir cien años más. 

    El anciano sonrió y su rostro se convirtió en un tapiz de arrugas donde los ojos apenas eran perceptibles. Jacob pensó que era difícil imaginar que aquel hombre en algún momento hubiera sido el capricho de alguna mujer. 

    —Mi nieto favorito —dijo el anciano abriendo los brazos—. Ven aquí, muchacho. 

    Jacob lo abrazó y puso ante sí una cajita de regalo. 

    —No es un regalo a la antigua usanza, abuelo. 

    Mike Wells entornó los ojos con picardía. 

    —¿Qué sorpresa va a salir de aquí? 

    —Compruébalo tú mismo —dijo Jacob en tono solemne. 

    El abuelo abrió los lazos en los que iba envuelta la caja con dedos seguros a pesar de su edad. Por un instante Jacob se preguntó si había sido oportuno. Su abuela había muerto muchos años atrás pero aún así a él le constaba que la había amado. Tal vez no era bueno remover recuerdos y se dijo a sí mismo que no lo habría hecho de no ser imprescindible. 

    Mike Wells abrió la caja cuidadosamente cerrada y vio el monto de recortes. 

    —¿Qué es esto? —preguntó intrigado. 

    —Es tu pasado, abuelo. 

    —Si es mi pasado haces bien en recordármelo porque cien años dan para mucho, muchacho —dijo el anciano provocando la carcajada de su hija. 

    El primer recorte le hizo suspirar. 

    —¡Dios bendito, es Marlene! —Dijo el anciano emocionado. 

    —¿La recuerdas, abuelo? —Preguntó Jacob poniendo una mano amorosa sobre el hombro de su abuelo. 

    —¿Cómo podría haberla olvidado? Ella fue mi gran amor. 

    Aquella afirmación fue como una losa en el alma de Jacob. Sin duda la había amado. La emoción de su voz lo evidenciaba. 

    —¡Vaya, supongo que deberíamos agradecer que la abuela no esté aquí! —Rose tenía un tono divertido. 

    —Hija, quise a tu madre toda mi vida, pero Marlene White siempre estará en mi corazón. Fue mi primer amor y me hubiera casado con ella de no ser por su triste final. 

    Rose interesada se acercó a la caja donde estaban los recortes y tomando asiento preguntó: 

    —¿Su triste final…qué fue lo que pasó…murió? 

    —Debemos suponer que sí —respondió el anciano—. Pero jamás encontraron su cuerpo. Su padre, Preston White se gastó una fortuna buscándola. 

    —Pobre hombre —dijo Rose. 

    —Tenía muchísimo dinero y fue uno de los pocos afortunados que conservo su fortuna después de la crisis del 29 pero jamás superó la desaparición de su hija. 

    —No me extraña —dijo Rose tomando uno de los recortes de periódico—. ¡Dios, sí que era hermosa! —Exclamó al verla. 

    —Hay fotografías de ella debajo de los recortes —dijo Jacob. 

    El abuelo las buscó con manos temblorosas. Jacob dejó que lo hiciera observando cada uno de sus gestos. Finalmente tomó una de las imágenes que Jacob había impreso en papel fotografía.  

    —¡Bendito sea el cielo! —Dijo Mike con los ojos empañados—. Es como verla de nuevo. Falta el color. Nunca olvidaré el color de sus ojos. Era como… 

    —… como contemplar el océano —dijo Jacob interrumpiendo la frase de su abuelo. 

    Un silencio de sorpresa se instaló entre los tres. 

    —Eh… hice pruebas a color —dijo para excusarse. 

    —¡Ah! —Exclamaron ambos al unísono. 

    Jacob meditó la posibilidad de decirle que la había encontrado pero ¿cómo explicar algo así sin que lo tomaran por loco? Durante unos segundos pensó en que podía decir para justificar la situación. Su abuelo, sin duda, debía preguntarse a que venía todo aquello. La pregunta del anciano no se hizo esperar: 

    —Hijo ¿y por qué tienes tu estos recortes?  

    ¡Ahí estaba la pregunta! Tenía que haberlo pensado antes pero había estado tan ansioso por escuchar del abuelo el reconocimiento de Marlene White que no había pensado en nada. 

    —Hace algún tiempo —dijo Jacob—, tres amigas mías conocieron a una anciana muy particular. —El abuelo contuvo la respiración. Jacob puso una de sus manos sobre los hombros del anciano—. Abuelo, no quiero que te impresiones pero me gustaría contarte algo. 

    —¿Encontraste a Marlene White? —Preguntó Rose sin preámbulos. 

    —Tal vez deberías darle algo al abuelo para que no se ponga nervioso —sugirió Jacob con preocupación. 

    —¡Responde de una vez, muchacho! —Exigió el abuelo—.  ¿Encontraste a Marlene White? 

    Jacob miró los dos pares de ojos ansiosos sobre él. ¡En menudo lío se había metido! Quizás si la Marlene que él había encontrado fuera la anciana que conoció Loren y las dos chicas sería una historia más racional. Pero él había encontrado a la Marlene White joven, a la chiquilla de veinte años. ¡Y encima estaba haciendo todo aquello sin su consentimiento! Marlene ni siquiera sabía que Mike Wells seguía vivo. 

    Jacob inspiró aire para infundirse valor. 

    —Sí, la he encontrado —dijo. 

    —¡Dios bendito! —Exclamó Rose mientras se dirigía al armario de la cocina y sacaba de allí un par de bolsitas de pasiflora—. Haré un té relajante para el abuelo y otro para mí. 

    —Que sean tres —dijo Jacob. 
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    El coche se abrió y de él salió una mujer de color de unos treinta años. Marlene abrió mucho los ojos. 

    —¿De veras es Josephine? —preguntó. 

    Loren soltó una risita nerviosa. Ya le había advertido a la joven Marlene que vería cambios. Uno de ellos era precisamente ese, a ella misma le sorprendió cuando volvió a ver a Josephine. En su nueva vida Josephine era de raza negra. Una belleza de cabellos alisados (Josephine siempre fiel a su estilo), ojos azabache, labios carnosos y figura llena de formas. ¡Toda una belleza de ébano! 

    Pero una cosa es que te lo dijeran y otra era verlo, y ahora Marlene estaba sintiendo lo mismo que ella sintió la primera vez que la vio después de separarse. 

    —¿Estás segura de que sabe que soy yo? —Preguntó Marlene. 

    —Tranquila, tanto ella como Belinda lo saben todo.  

    Josephine entornó los ojos y sin dejar de mirar a Marlene se acercó lentamente. Cuando la tuvo apenas a unos metros, dijo tímidamente: 

    —¿Marlene?  

    La joven asintió con la cabeza. Josephine se arrojó a sus brazos.  

    —¡Es increíble! —Dijo Josephine—. ¿De verdad eres la anciana que nos llevó a corregir nuestros errores del pasado?... Mira mi cabello —dijo cogiendo uno de sus mechones—. ¡Y qué piel!¡Eres toda una belleza! —Levantó el mentón de la muchacha y miró sus ojos—. Eres tu —dijo con convicción—. Jamás olvidaría tus ojos, son profundos como el océano. Es como si pudieras ver a través de las almas. 

    Marlene sonrió dulcemente. 

    —Perdí esa facultad al hacerme joven de nuevo. Esta es mi edad real. Es la edad con la que desaparecí de Nueva York. 

    Josephine miró a Loren confundida. 

    —Será mejor que entremos a tomar un café —dijo Loren.- Tenemos tiempo de hablar de todo. 

    Dos cafés después Josephine no salía de su asombro. 

    —Para nosotras han pasado cinco años, Marlene. ¡Cinco! —Repitió. 

    —Y para mí apenas unas horas. —Dijo Marlene—. Imaginaros mi sorpresa cuando volví a caer en Inglaterra y en el mismo año. —Negó con la cabeza—. Hay algo que no termina de cuadrar. Algo que me faltó por hacer. No sé que es pero algo falló. 

    —Te vimos tomar agua de esa botellita de vidrio verde. —Recordó Josephine—. Y después te metiste por aquella luz que inundó el prado… 

    —Todavía tengo el agua de Juvenia —respondió Marlene—. Si consigo llegar a mi época intentaré dejaros algo del agua. 

    —¿Para qué? —preguntó Loren con rapidez—. Nosotras somos muy felices en nuestra nueva vida. Josephine está casada y tiene una hija. Belinda aún no fue madre pero también encontró un hombre con el que pasar su vida. No necesitamos irnos de aquí. 

    —Nunca se sabe cuando vas a necesitar irte de un lugar. Pueden pasar mil cosas en la vida. 

    —¿Mil cosas como qué? —preguntó Josephine. 

    —¡Dejad de mirarme así! ¿Creéis que yo pensé en algún momento que me iría a vivir un siglo después convertida en una anciana? —Loren y Josephine guardaron silencio—. Yo era una chica feliz, tenía todo cuanto podía desear. Mi padre era un hombre adinerado, un empresario reconocido. Yo estudiaba canto y era muy buena. Y tenía un novio maravilloso. ¡Pero ocurrió! En solo unos segundos mi vida cambió de la noche a la mañana. 

    —Lo sabemos, Marlene —dijo Loren compadeciéndose de la muchacha. 

    —No, no lo sabéis, Loren. Ninguna de las tres lo sabéis. Vosotras no eráis felices. Josephine luchaba contra un sentimiento de desamparo que paliaba mostrando una perfección que estaba lejos de sentir. Belinda buscaba un sentido a su vida a través de la espiritualidad y tú, Loren, soportabas a Fintan, aquel novio estúpido que te hacía sentir una miserable solo porque te sobraban unos kilos. Pero yo…¡yo sí era feliz! Yo lo tenía todo —la voz se le quebró y sus manos se dirigieron al rostro que ocultaba las lágrimas mientras sollozaba. 

    Ambas se levantaron de sus sillas y se acercaron a Marlene. Josephine acarició sus cabellos y Loren su espalda. 

    —Realmente no sabemos cómo consolarte —dijo Loren—. ¿Qué podríamos hacer para reconfortarte? 

    —Eso es muy ñoño, Loren —dijo Josephine—.  ¿Qué tenemos que hacer para que vuelvas a tu vida, a la real, a la Marlene White que eras en Nueva york en 1920? 

    Marlene se secó las lágrimas.  

    —No lo sé. Ese es el problema, que no lo sé. Pero sea lo que sea lo que me quede por hacer aquí el agua de Juvenia actuará. 

    —Y eso ¿qué quiere decir? —Preguntaron. 

    —A eso me refería cuando os dije que si podía os dejaré agua de Juvenia. Cuando yo era una anciana y nos conocimos fue todo tan precipitado que ni siquiera os hable de la poción. —Las chicas asintieron—. Apenas os conté que era el instrumento que necesitaba para regresar a mi tiempo y mi lugar. Cumplí con vosotras. Esa era mi misión. No sé porqué falló pero si falló es porque aún me queda algo por hacer. El agua solo actúa si es justo y bueno para ti que regreses. Por eso vosotras no tuvisteis problemas. Pensad en vuestra vida. 

    Las dos chicas se quedaron en silencio. Josephine movía los ojos inquieta. Loren parecía más calmada. 

    —Es cierto —dijo Loren rompiendo el hielo—. Para nosotras fue fácil y maravilloso. Regresamos, evitamos la muerte de alguien, rehicimos nuestra vida y nos quitamos la pesada losa de la culpabilidad. Para nosotras fue bueno y, supongo, que también fue justo. 

    —Entonces tenemos que averiguar porqué no es justo que tu regreses —dijo Josephine—. Marlene la miró de la misma forma en que la miraba aquella anciana que conocieron cinco años atrás. Lejos de sentir miedo volvió a experimentar aquella corriente eléctrica que las unía. Tomó aire, la miró profundamente y se atrevió a preguntar: —Marlene ¿cuál es el verdadero motivo por el que deseas regresar? 

   



 CAPÍTULO 17 

    —Fue una noche de verano en Nueva York. Yo la había visto entrar acompañada de tres amigas. Desde el mismo momento en que la vi llamó mi atención. Su cabello era como una llamarada bajo las luces del local. Recuerdo su vestido de lentejuelas plateadas moviéndose al compás de sus caderas. Su cuerpo era como una joya brillante moldeándose con los haces de luz que la rozaban. No era solo yo, todos los ojos masculinos estaban puestos en ella. —La fotografía tembló entre sus manos. Jacob lo miraba con una mezcla de angustia y expectación. Por un lado quería escuchar la historia pero por otro temía descubrir que cualquier historia de amor que pudiera ofrecer a Marlene quedaría pálida y desvalida en comparación a la de ellos dos—. Tal vez animado por las copas, tal vez cansado de conformarme con solo mirarla, tomé el valor suficiente para acercarme a ella. 

    Mike Wells hizo una pausa y cerró los ojos. En algún recóndito lugar de su larga memoria volvía a ver a Marlene bajo las notas alocadas de un charlestón. Y, por supuesto, volvía a verse a sí mismo siendo de nuevo un hombre joven cargado de seguridad y sueños. 

    —Su imagen quedó para siempre grabada en mi retina. Aquel vestido corto y brillante, las lentejuelas enfundando su cuerpo como si fueran un guante, el cabello largo sostenido por una diadema redonda con una pluma, la larga pitillera entre sus dedos finos y la forma en que frunció los labios para aspirar el humo cuando vio que me acercaba. 

    Otra pausa contuvo la tensión durante unos momentos. Mike necesitó respirar y llenar su pecho de aire. Jacob no se asustó al ver el gesto. En la cara del anciano había una sonrisa perenne desde que había empezado a hablar de Marlene. Estaba bien. Jacob sabía que estaba bien y que aquellos recuerdos en lugar de entristecerlo, lo rejuvenecían. Decidió contener su ansiedad y dejar que su abuelo tomara todo el tiempo que quisiera para recordar. 

    —Le pregunté si quería ser mi pareja en el siguiente baile y cuando levantó la cabeza para responder fue la primera vez que la vi sonreír. —Un suspiro simultaneo salió de los labios de Rose y Jacob. Este último sabía de sobra los efectos que podían producir en un hombre la sonrisa de Marlene—. No sé como será su sonrisa ahora que es una anciana pero dudo mucho que haya perdido aquel brillo tan especial. Cuando ella sonreía era como si el mundo se detuviera para mirarla. 

    ¡Dios, sí que había estado enamorado el abuelo de ella! Todas esas palabras, todas ellas juntas y pronunciadas con valentía, eran las cosas que Jacob sentía. Sabía que el abuelo no mentía porque si su alma hubiera tenido voz hubiera sido la de su abuelo. 

    Jacob había sentido un remordimiento cuando escuchó a su abuelo hablar de la anciana Marlene. No se había atrevido a decir toda la verdad. Su abuelo estaba feliz pensando que había encontrado a una mujer de su edad que en algún momento del tiempo había sido su gran amor. ¿Cómo podía explicarle que la anciana que se suponía debía ser en realidad era una adorable veinteañera, exactamente la chiquilla que él había conocido?  

    —Bailamos durante toda la noche sin pronunciar una sola palabra —dijo Mike. 

    —¿No hablasteis nada? —preguntó Rose. 

    —¡Nada! —respondió el abuelo contundente—. La música nos envolvía. Nos íbamos rozando de vez en cuando pero cada vez que intentaba decirle algo ella daba un nuevo giro y no podía. Muchas veces me pregunté si era una técnica de seducción porque cuanto más lejos veía la posibilidad de escuchar su voz, más deseaba hacerlo. 

    —Abuelo, me estoy poniendo nervioso —interrumpió Jacob—. ¿Cómo terminó la cosa… la besaste y acabaste haciéndole el amor esa noche? 

    —¡Jacob, por favor! —Riñó su madre—. No seas impertinente. En los tiempos del abuelo las mujeres no eran una regaladas como ahora. 

    Jacob bajó la cabeza avergonzado. Ni siquiera sabía porqué había preguntado eso. Se moría de celos al escuchar a su abuelo relatar lo que sentía por Marlene. ¡No había sido suya! Ella había dicho que era virgen.  

    —No riñas al muchacho —dijo Mike con una sonrisa en el rostro—. Es natural que quiera saber como terminó la historia pero lamento decepcionarte. —Jacob casi suspiró de alivio—. En aquellos tiempos las cosas no eran tan fáciles para los hombres como ahora y mucho menos para las mujeres. No, no hicimos el amor. —Mike se detuvo unos segundos—. No lo hicimos jamás. Ella —hizo una pausa— se fue antes de que nos casáramos. 

    —Pero ahora sabes que no murió, papá —dijo Rose dándole un abrazo a su padre—.  ¿No te pone contento saber eso? 

    —Por supuesto que me pone contento —respondió sin demasiado convencimiento. 

    —¿Y entonces a que viene ese desánimo? —Insistió Rose. 

    —Ahora sé que la mujer que más amé en mi vida no me amó tanto como yo a ella. Está viva y será maravilloso verla de nuevo pero —el anciano se detuvo y bebió un sorbo de la infusión que su hija le había puesto sobre la mesa—… pero no sabéis como me costó olvidarla, no sabéis como sufrí al creerla muerta. Si hubierais visto a su padre llorar, si hubierais visto como yo el desconsuelo de esa madre. Y yo… yo era joven… todo el mundo me dijo que lo superaría, que encontraría a otra mujer. Y así fue. —Se dirigió a su hija—. Tu madre fue la luz que iluminó de nuevo mi vida pero ahora sé que Marlene se marchó y rehízo su vida y, seguramente, mientras yo lloraba su ausencia ella estaría en los brazos del hombre por el que me abandonó. 

    —No, no…¡no! —dijo Jacob interrumpiéndolo—. Nadie ha dicho que Marlene te dejó por otro hombre. No es así, ella no quería marcharse. Abuelo, por favor, recuerda que hubo un asesinato. Marlene fue atacada en ese local que frecuentabais. Haz memoria, te lo ruego. 

    —Si sabes eso, Jacob, también sabrás que se celebró un juicio de oficio y que fue absuelta por actuar en defensa propia. 

    —¿De veras? —preguntó Jacob gratamente sorprendido. 

    —¿Ella no te lo ha contado, hijo? —Quiso saber Rose que parecía cada vez más confundida. 

    —¡No, no me lo ha contado porque no lo sabe! —Respondió él irritado. 

    —¿Cómo que no lo sabe? —preguntó el abuelo—. Salió publicado en todos los periódicos de Nueva York. 

    Jacob tomó nota mental de buscar esos periódicos en la hemeroteca newyorkina. 

    —Abuelo, ahora tengo que irme pero seguiremos hablando. Hay muchas más cosas que tienes que saber. Te prometo que te lo contaré todo. Ahora tengo que ver a Marlene. 

    —¿Vas a verla ahora? ¿Está cerca de aquí? —preguntó Mike. 

    Mike ya estaba cogiendo su chaqueta para irse. 

    —Mucho más cerca de lo que te imaginas pero ahora tengo que irme. 

    —Pero… ¿por qué? Quiero verla. 

    —No puede ser ahora, abuelo. Ten paciencia. Te prometo que muy pronto la verás. 

    No dijo nada más. Tenía que salir pronto de aquella cocina, de aquella casa donde el hombre que había engendrado a su madre pedía ver a la mujer a la que él amaba. 
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    Marlene había guardado silencio ante la pregunta de Josephine. Hasta hace muy poco había tenido muy clara la respuesta; el motivo por el que había querido regresar tenía nombre y apellido, Mike Wells. Pero eso había sido…hasta que…¡no se atrevía ni a confesárselo a sí misma! Ese maldito inglés había tambaleado sus cimientos. Ella estaba enamorada de Mike, su novio, el hombre maravilloso y bueno que había conocido una noche en Nueva York. Estaba enamorada de él. Eso había estado claro desde el primer momento…¡hasta que conoció a Jacob! ¿Por qué no pudo caer directamente en el hostal de Loren? ¿Por qué tuvo que caer en la finca de aquel hombre que la había besado?  

    Estaba sentada en la cama de su dormitorio tratando de darle un sentido a todo, pero los pensamientos iban y venían de Mike a Jacob sin poderlo evitar. Rendida abrazó sus rodillas y escondió la cabeza en ellas. 

    Loren entró en la habitación. Se conmovió al ver a la joven con la cabeza escondida entre las rodillas. Acarició su sedoso cabello y levantó con dulzura su cabeza. Vio las lágrimas rodando por las mejillas y como si fuera una madre se las secó. Se sentó junto a ella y dijo: 

    —Josephine no siempre dice las cosas de la mejor manera pero a menudo tiene razón. —Marlene levantó la cabeza—.  ¿Cuál es el motivo por el que quieres regresar? 

    Marlene se secó las lágrimas en un gesto irritado. 

    —La pregunta es absurda, Loren. Si tu fueras sacada de esta época y llegaras a una posterior ¿no querrías regresar? 

    —Claro que sí, pero tus circunstancias son especiales. Mataste a un hombre. 

    —Tu también mataste a un hombre —respondió la muchacha. 

    —Exacto y aquí estoy, regentando un hostal, Josephine es ahora una chica de color, yo tampoco soy la que era, Belinda también cambió. Ahora las tres estamos viviendo otra vida porque las circunstancias que nos trajeron a Londres y nos juntaron a las tres fueron especiales como las tuyas. Nos hemos quedado aquí, Marlene, no queremos regresar. 

    —Pero solo avanzasteis cinco años…¡yo un siglo entero! 

    —Lo comprendo pero ¿qué vas a hacer cuando llegues? —Preguntó Loren dulcemente—. ¿Vas a ir derecha a una comisaría de policía a entregarte? 

    Marlene se levantó de la cama y se dirigió al armario de la habitación. Abrió las puertas de madera y sacó de entre la ropa una caja metálica que llevó hasta la cama. Una vez sentada de nuevo abrió el cajoncito de la mesilla de noche y sacó una llave pequeña con la que abrió la caja. Dentro había fotografías y recortes de periódico. Cogió uno de ellos y se lo pasó a Loren diciendo: 

    —Se celebró un juicio de oficio. Fui absuelta por defensa propia. Podría volver si quisiera y retomar mi vida. 

    Loren estaba leyendo el recorte cuando se escuchó una voz masculina dentro del dormitorio: 

    —Podrías haberme dicho que guardabas todos esos recortes y me habrías ahorrado el trabajo de buscarlo yo mismo. 

    La voz de Jacob sonaba enojada. No había alzado su volumen pero estaba desprovista de la dulzura habitual con laque se dirigía a Marlene. 

    —¿También sabes quién es Mike Wells? —Preguntó con el rostro endurecido—. No fue una casualidad que cayeras en mi finca ¿verdad? 

    —Por supuesto que lo fue. —Marlene tampoco reguló el tono enojado de su voz—. Pensaba que caería en 1920 y en mi ciudad. ¿Qué es lo que sabes tú de Mike Wells? 

    Josephine entró en aquel momento en el dormitorio y se sentó en la cama junto a Loren. 

    —¡Mike Wells es mi abuelo y estoy seguro de que lo sabías! —El tono se iba elevando por momentos. 

    —¡¿Qué?! —Preguntó Marlene—.  ¿Mike Wells es tu abuelo? 

    —¡Por el amor de dios ¿quién es Mike Wells?! —Preguntó Josephine. 

    —Te voy a decir quién es Mike Wells —dijo Jacob volviéndose hacia Josephine y Loren—. Mike Wells es el motivo por el que ella quiere regresar ¿es eso, verdad, Marlene? —Jacob la miró enfurecido—.  Quieres regresar para arrojarte a los brazos de mi abuelo y continuar como si nada hubiera pasado porque también sabes que fuiste absuelta ¿no? 

    —¿Está vivo? —preguntó Marlene en un susurro. 

    —¡No te voy a consentir que vuelvas! —Gritó Jacob—. ¿No se te ha ocurrido pensar que mi abuelo rehízo su vida, que encontró a otra mujer? Si regresas nada de eso ocurriría. 

    —¿Y qué si no ocurre? —Gritó Marlene.-¡Mike Wells era mío! 

    —Dejó de serlo en el momento en que desapareciste —respondió él—. Y por cierto ¿tanto lo amas y te dejas besar por mí? 

    Josephine y Loren abrieron la boca de par en par. 

    —Creo que estamos sobrando aquí, Josephine —susurró Loren. 

    —¡Ni lo sueñes! —Respondió Josephine—. No pienso perderme el ataque de cuernos. 

    Loren puso los ojos en blanco. 

    —Yo no sabía que tu eras su nieto —dijo Marlene en su defensa—. Además me besaste tú a mí. 

    —Pero tu no pusiste ninguna resistencia —contestó Jacob masticando cada palabra—. No te escuche decir “ay, no, perdona pero estoy enamoradísima de Mike Wells”  

    Josephine rió en voz alta al escuchar a Jacob imitando la voz de Marlene. Dos pares de ojos airados la miraron. 

    —Perdón —dijo Josephine—. Es que ha sido gracioso. —Loren le dio un codazo. 

    —¿Y por qué te lo iba a decir? Tú no eres nadie en mi vida. Ni siquiera las chicas conocían su existencia. 

    Aquella frase “tú no eres nadie en mi vida” se le clavó en el alma. Él la había notado receptiva cuando la besó. De no ser porque había entrado Loren interrumpiéndolos tal vez hubieran llegado a más… ¡a mucho más!  

    —Muy bien —dijo Jacob—, ya que no soy nadie en tu vida sigue buscándolo a ver si eres capaz de encontrarlo. 

    —¿Está vivo, verdad? —preguntó Marlene. 

    Jacob no respondió.  

    Ya había salido dándole un portazo a la puerta. 
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    Loren y Josephine se levantaron muy temprano no solo porque tenían que recoger a Belinda de la estación de tren sino porque la noche anterior habían hablado largo y tendido sobre el asunto de la joven Marlene. 

    —Debemos decirle a Jacob Wells que hable con su abuelo. Nopuede negarse a que Marlene lo vea. —Loren estaba completamente conmovida por las lágrimas de Marlene—.  ¿Viste como lloraba? Lo único que hacía era repetir una y otra vez que estaba vivo. —Terminó la frase suspirando. 

    —No creo que convenzamos a Jacob —respondió Josephine echándose en la cama—. Ese hombre está loco por la jovencita Marlene. 

    —Seguramente tan loco como lo estuvo su abuelo en los años veinte. —Insistió Loren—. Josephine, debemos decirle que la lleve hasta él. 

    —No dijo en ningún momento que siguiera vivo, Loren. 

    —Tampoco lo negó. 

    Josephine tenía esa manera de ser. Dejaba correr el mundo y se preocupaba de su vida. Incluso cuando era la Josephine primera, la que ella había conocido, tenía ese rasgo de carácter. Siempre se había preocupado por ella y por Belinda. Pero fuera de ese círculo el mundo le importaba lo mismo que la producción de cacahuetes a escala mundial.  

    —Loren, siempre has sido una romántica, pero si te paras a pensarlo Jacob tiene razón. 

    —¿En qué tiene razón? 

    —En que si realmente amara a Mike Wells no se hubiera besado con Jacob —respondió Josephine poniendo los ojos en blanco como si sus palabras fueran una obviedad. 

    —Él la besó a ella, Josephine. 

    —Para dar un beso hacen falta dos personas… ¿viste a Marlene rechazarlo? 

    Loren negó con la cabeza. Era evidente que a Marlene también le gustaba Jacob Wells. 

    —Aún así me parece muy egoísta de su parte negarle la posibilidad de ver a su gran amor —concluyó Loren cruzando los brazos sobre el pecho. 

    Josephine dejó escapar una carcajada.  

    —Siempre ponías ese gesto cuando te decía que Fintan era un patán. —Dijo Josephine recordando aquella vida en que se conocieron—. Alegabas todo tipo de argumentos hasta que te sentías atrapada y cruzabas los brazos con el ceño fruncido. 

    —Fintan… ¿qué habrá sido de él? —se preguntó Loren. 

    —Seguramente encontraría a otra tonta acomplejada como tu para amargarla con sus dietas y sus disciplinas. —Las dos se rieron al unísono—. De todas formas, querida, si tanta curiosidad tienes siempre puedes pedirle a Marlene que te de un traguito de agua de Juvenia. 

    —No digas eso ni de broma, Josephine. 

    —Sería genial que regresaras y le dijeras “mira, payaso, lo buenorra que soy ahora”. —Loren sonrió. Josephine se sentó en la cama—. Si Marlene regresa y encuentra a Mike puede que Jacob no nazca ¿lo pensaste? 

    —Lo pensé —respondió Loren con sinceridad—, y también puede que nosotras regresemos a nuestro apartamento de Londres sin recordar nada. 

    —Entonces deberías entender porque Jacob Wells no quiere que ella regrese a los años veinte. No se trata solo de celos, aunque hay algo de eso también, es que su propia vida estaría en juego. 

    Loren se levantó y empezó a dar vueltas por el dormitorio. Algo no encajaba. Había algún dato que se les escapaba en todo aquello. No era posible que el agua de Juvenia actuara de esa manera. No era posible que quien la tuviera pudiera mover el tiempo y las circunstancias a su antojo. Si así era realmente se trataba de un arma muy peligrosa. 

    —Deberíamos preguntarle a Marlene como funciona todo esto. No creo que el agua de Juvenia obedezca los deseos de nadie, más bien los demás somos instrumentos de su poder. No creo que Marlene tenga la capacidad de ir y volver por capricho a su tiempo y su lugar. Salió de allí por algo y si no ha regresado aún debe ser también por algo. 

    —Así es, amiga Loren —dijo Josephine con sorna—. Has mejorado mucho desde que era la gordita acomplejada que el idiota de Fintan dominaba. —Loren frunció los labios—. La propia Marlene no sabe como funciona. Si lo supiera, si ella dominara el agua de Juvenia estaría en los años veinte abrazada a su Mike. De manera que ella v tan perdida como nosotras. 

    Loren se tocó las sienes en un gesto que Josephine le resultó familiar. 

    —Después de recoger a Belinda ¿aceptarás venir conmigo para convencer a Jacob Wells de que lleve a Marlene ante su abuelo? 

    Josehine sonrió lentamente como si las comisuras de sus labios pesaran y tuviera que hacer un esfuerzo por arquear sus labios. El gesto era antiguo, tan antiguo que ya lo expresaba cuando era una jovencita de raza blanca y vivían en el apartamento alquilado en Londres. Aquella forma de sonreír era totalmente seductora y Loren había sido testigo muchas veces de la cantidad de hombres que se postraban a sus pies cuando Josephine sonreía. 

    —Con una condición —respondió Josephine. Loren arqueó sus cejas. Josephine abrió su bolso y sacó de él una fotografía que mostraba a la Marlene anciana con ellas tres cuando sus aspectos eran diferentes—. Que le enseñes esta foto a Jacob Wells. 
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    Belinda siempre había sido hermosa en su vida anterior. Su belleza nórdica llamaba la atención allá donde fuera. Ahora había cambiado. Ya no era la misma mujer con la misma fisonomía como había ocurrido con todas ellas. Sus cabellos platinos ahora eran color miel, su cuerpo lleno de curvas se había transformado en un cuerpo rollizo que conservaba la belleza de la proporción. Sus ojos seguían siendo azules y su altura era algo más baja. 

    Había sido puesto en conocimiento de todo cuanto estaba pasando y le habían comunicado la decisión de ir a ver a Jacob Wells para convencerle de que ayudara a Marlene a volver a su tiempo. 

    —Sospechamos que es el abuelo de Jacob, Mike Wells, lo que la mantiene retenida en esta era. —Dijo Josephine. 

    —Yo también lo creo —sostuvo Belinda haciendo a un lado el café que degustaban en una encantadora terraza y sacando de su bolso una carpeta. Belinda siempre había sido aficionada a los bolsos grandes. Todo lo contrario que Josephine que solía llevar bolsos diminutos de firma. En el bolso de Belinda siempre se podía sacar cualquier cosa. Igual cosía un botón roto sacando agujas e hilo que curaba una herida echando mano de un antiséptico. A menudo, en sus vidas anteriores, bromeaban con esa particularidad que aún hoy en día observaban en ella. Ambas, Loren y Josephine, se miraron y sonrieron en un gesto de complicidad—. ¿Estáis mirando mi bolso, verdad? —Preguntó Belinda sonriente—. Es una de las cosas que se me ha permitido conservar en esta nueva vida que tengo desde hace cinco años. 

    —Es hermoso recordar todos esos momentos —dijo Loren nostálgica. 

    Las tres estuvieron de acuerdo pero como quiera que el silencio y la nostalgia se prolongaban demasiado Josephine decidió romper el hielo: 

    —¿Qué es lo que nos traes en tu bolso terrible? 

    —Esta carpeta llena de información sobre el agua de Juvenia. —Belinda abrió la carpeta forrada en terciopelo rojo y sacó un paquete de folios de unas cien hojas. Vio la cara de las chicas y dijo—. Tranquilas, no os voy a poner a estudiar ahora. Tenéis subrayadas con colores brillantes las partes más importantes. 

    —¿No nos puedes hacer un resumen aunque luego les echemos un ojo? —Quiso saber Loren que ya tenía la información entre sus manos. 

    —Básicamente es la confirmación de los que ya sospechabais —respondió Belinda. —Marlene no es la dueña del agua de Juvenia. No puede manejarla a su antojo.  

    —¿Es al revés entonces? —preguntó Josephine. 

    —No, tampoco —dijo Belinda con contundencia—. Es algo así como un regalo divino. —Las chicas se miraron sin comprender. Belinda siguió hablando—. Según todos los textos Marlene vendría a ser algo así como la guardiana del agua de Juvenia. —Alargó la mano para coger el paquete de folios que Loren aún retenía entre sus dedos. Rebuscó entre las páginas—. Aquí lo tenéis. —Les mostró a las chicas el texto que iba subrayado en rosa fosforecente. 

    —¡Oh, dios, este color hace daño a la vista! —Protestó Josephine a la que nunca le habían gustado las excentricidades. 

    —Querida Josephine, ya sabemos que tu le hubieras dado un color sobrio como el negro o el blanco, pero te informo que los rotuladores fosforitos son precisamente para llamar la atención sobre algo importante. Te lo expliqué mil veces cuando vivíamos juntas en Londres y veo que tendré que pasarme la eternidad explicándotelo. 

    Loren tomó nota mental del término “eternidad” pero decidió dejarlo pasar por alto mientras decía: 

    —No discutáis, chicas. Belinda, cuéntanos que pone aquí. 

    —Pues tan sencillo como que el agua de Juvenia estaba destinada a Marlene desde que ella nació. Esperó el momento más adecuado para hacerse visible y ese momento fue justo cuando mató a aquel hombre y salió del local despavorida. Es decir, no fue una casualidad, no fue un ángel que le abrió aquel haz de luz para que penetrara en él y se fugara de su época. Marlene es alguien especial que fue elegida para custodiar el agua de Juvenia. 

    —¿Y ella no lo sabe? —Dijo Josephine con suspicacia—. ¿Algo tan importante y lo ignora? 

    —Lo tenéis en la página noventa y dos también subrayado, esta vez en verde fosforecente —dijo mirando a Josephine con socarronería. 

    —Si lo leéis detenidamente os daréis cuenta que las guardianas del agua de Juvenia lo ignoran el máximo tiempo posible por razones de seguridad. 

    —¿Qué razones de seguridad? ¿Corremos peligro teniendo a Marlene en el hostal? —Preguntó Josephine. 

    —No se trata de eso —respondió Belinda—. Lo tenéis en la página noventa y cinco.  

    Loren y Josephine fueron a la página citada. 

    —Como podéis ver estamos hablando de algo muy importante. Una especie de traslador del tiempo. Las manos que lo recojan deben de ser lo suficientemente maduras para no abusar de ese poder. Con el adecuado entrenamiento el agua de Juvenia sirve para moverse a voluntad en diferentes lugares y tiempos. —Las chicas reprimieron un grito de sorpresa—. Pero tranquilas —les dijo—, eso solo sucede después de muchos años. Que yo sepa Marlene solo ha tenido una traslación a la época actual. Es más, me atrevería a asegurar que ignora todo lo que os acabo de contar. 

    —Tengo una pregunta —dijo Loren. Belinda alzó las cejas en un gesto afirmativo para que resolviera su duda—. Has dicho “las guardianas del agua de Juvenia”. Has hablado en plural y mi pregunta es… ¿quiénes son las otras guardianas, las conocemos? 

    Belinda meditó la respuesta. Durante segundos las miradas de las tres chicas se mantuvieron fijas como si las uniera una corriente eléctrica que las hiciera estar unidas. Loren inspiraba el aire con profundidad. Josephine, más nerviosa, inhalaba y exhalaba con rapidez. Belinda presintió que de alguna manera sabían la respuesta.  

    Tomó aire para llenar su pecho y tener el valor de decir: 

    —Lo tenéis en la página noventa y nueve. Hay cuatro guardianas. —Loren y Josephine seguían línea a línea las palabras subrayadas por Belinda—. Una de ellas es la líder, la que tiene en su poder el agua de Juvenia. —Tragó saliva—. Las otras tres son las escogidas por la guardiana principal y… ¡me temo que somos nosotras! 
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    ¡Jacob era un idiota! O mejor dicho…¡le tomaba a ella por idiota! 

    Sí, era cierto que ella había estado muy enamorada de Mike Wells, y también era verdad que mientras fue una anciana seguía pensando en él. Pero tal y como estaban las cosas sabía perfectamente que el que la hacía sentir mariposas en la barriga era Jacob, y no Mike. 

    Tal vez era lo mucho que se parecían, puede que su abrazo fuera tan similar a los de su abuelo que se habían despertado en ella sensaciones que llevaban mucho tiempo dormidas, y el beso…¡oh, dios, el beso tenía la culpa de que hubiera caído como una quinceañera! Solo era una veinteañera pero también había sido una anciana y conocía aspectos que cualquier otra chica de su edad ignoraba. 

    ¡Y por supuesto, por supuestísimo, estaba muy lejos de ser tonta! 

    Naturalmente sabía desde que había sido una anciana que Mike Wells habría rehecho su vida pero ¿era tanto pedir la oportunidad de regresar solo para contarle que en algún lugar y en algún tiempo seguía viva?  

    Hasta aquel momento había pensado que incluso se podía quedar en su época, recuperar a sus padres, a sus amigas y rehacer su vida con otra persona. Pero ahora… Marlene se llevó las manos a las sienes masajeándoselas. ¡Era todo tan complicado! Ahora quería quedarse, quería vivir lo que fuera que tuviera que vivir con Jacob Wells. El agua de Juvenia le había retenido por alguna razón y, tal vez, esa razón era Jacob.  

    Entonces ¿qué la retenía? ¿por qué no buscaba a aquel condenado inglés y le decía que ella también estaba enamorada de él? Meditó y meditó mientras miraba por la ventana el precioso jardín de Loren lleno de azaleas. Era por su cabezonería. Ese Jacob era un maldito cabezota. En lugar de ponerse celoso de su abuelo debería haberle dicho que la amaba. ¡Eso es lo que tendría que haver hecho! Si lo hubiera hecho todo sería mucho más fácil porque ella le habría dicho que sentía lo mismo y que se quería quedar. ¡Y encima Mike Wells estaba vivo! Debía ser un abuelito adorable. Trató de imaginárselo con arrugas, quizás con unos centímetros menos, encorvado…pero igualmente adorable. 

    Bajó a la cocina del hostal y ella misma se sirvió el café preguntándose donde estarían las chicas. Con su taza humeante se dirigió al porche y se sentó aspirando el aire de las diez de la mañana. Aquel lugar era realmente maravilloso. Estaba lleno de color gracias a las flores de pétalos anaranjados, violetas y amarillos. La hierba aún conservaba un cierto frescor de la noche anterior y el olor a naturaleza la llenó de optimismo. A lo lejos, los almendros daban aún mayor serenidad al ambiente. Era el lugar perfecto para relajarse y poner en orden las ideas. 

    Y allí sentada lo supo… supo que tenía que ver a Jacob Wells y decirle que lo amaba pero que deseaba ver a Mike. 

    Apuró la taza de café y salió disparada a la habitación para prepararse. Tenía que verlo y darle algo de cordura a todo aquello.  

    Se prometió a sí misma que no perdería los nervios. Que se comportaría como la mujer adulta que era. Al fin y al cabo ya había sido una anciana y podía recordar aquella serenidad. 

    Inspiró el aire por última vez antes de salir en busca de Jacob.  
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    La fotografía tembló en las manos del anciano. 

    Mike Wells no se sentía intimidado por las tres chicas que habían ido a verle, tampoco le importaba que Rose, su hija y madre de Jacob estuviera delante, ni siquiera le preocupaba que su propio nieto estuviera, y eso que le sobraban años para saber que aquel muchacho estaba loco por Marlene. 

    Los miró a todos uno por uno sin ninguna prisa. De manera que estaban esperando que le diera un soponcio por ver la fotografía de Marlene convertida en una anciana. No se podían ni imaginar que él había estado esperando ese momento durante toda su vida. Jamás había perdido la esperanza de volverla a ver. Nunca se le pasó por la cabeza que hubiera muerto. Desde luego algo extraño había ocurrido con ella. Eso estaba claro. Pero siempre había sabido que de una forma u otra la volvería a ver. 

    —Así que Marlene es esta mujer de la fotografía —dijo sonriendo. Todos los asistentes asistieron. Mike volvió a mirar la imagen—. Sí —dijo— la reconozco, veo en ella esa mirada azul, veo su sonrisa, el porte de su cuerpo y hasta me parece oler su perfume. Pero… —alargó aquel “pero” esperando ver las reacciones. Estas no se hicieron esperar. Su nieto contuvo la respiración y hubiera jurado que el resto de los concurridos también—. Pero hay algo más ¿no es verdad? —El silencio selló los labios de cada uno de ellos. Mike Wells inspiró el aire y llenó el pecho antes de decir: —Si esta adorable anciana estuviera tan cerca de vosotros como me habéis contado ahora estaría aquí. Yo le daría un abrazo, puede que incluso la besara, le diría que a pesar de todo, de cuanto la amé, conseguí rehacer mi vida y tuve una esposa maravillosa. Ella me contaría su vida —volvió a hacer una pausa—. Me la contaría con la seguridad de que no me espantaría por nada de lo que me contara. Porque Marlene White siempre me lo contó todo. 

    Mike volvió a repasar visualmente a cada uno de los presentes. La única que estaba fuera de juego era su hija Rose, pero no cabía ninguna duda de que su nieto y las tres mujeres ocultaban algo. 

    —Puede que si fuera ella misma la que estuviera aquí y me contara la historia más inverosímil del mundo no hubiera tanta tensión.  

    Jacob miró a Loren, Josephine y Belinda.  

    El silencio se sostuvo en el aire como si fuera una densa pompa de jabón que pudiera quebrarse en cualquier momento con un simple soplido.  

    Algo estaba a punto de salir a la luz y nadie quería ser el primero en hablar. 

    —¿Qué es lo que sabe usted, Mike? —Fue Josephine la que se atrevió a preguntar. 

    Loren se llevó la mano al pecho, Belinda entornó los ojos para concentrarse en las palabras de Mike y Jacob tragó saliva sin dar crédito …¿era posible que su abuelo estuviera al tanto de todo? 

    —Querida señora —respondió Mike dirigiéndose a Josephine—, no sé más que en algún momento del tiempo de mi vida conocí a una jovencita extraordinaria que tenía muchos pájaros en la cabeza. Eso es lo que sé. Si ustedes pudieran aclarar aún más el asunto me sentiría muy agradecido. 

    —Abuelo ¿qué quiere decir que tenía muchos pájaros en la cabeza? 

    —Hijo —respondió el abuelo mirando de frente a su nieto—, quiere decir que su locura me envolvió y me fascinó como te envuelve y te fascina a ti. —Jacob abrió los ojos sorprendido. ¿Era tan obvio que estaba enamorado de ella?—. Sin embargo —continuó Mike—, me cuesta trabajo creer que un hombre de tu edad se apasione por una mujer de mi edad. Puede que sea un viejo pero mi cabeza funciona muy bien. ¿Ahora, querido muchacho, vas a hablar o tengo que completar yo el relato? 

    Belinda sofocó un gemido de sorpresa. 

    —Necesito agua —dijo Josephine. 

    El abuelo dejó de mirar a Jacob que aún le sostenía la mirada en una mezcla de sorpresa e incredulidad. 

    —Que no cunda el pánico, señoras, y tu, Jacob, reacciona de una vez. 

    Todas las miradas recayeron sobre el joven. 

    —No es que no reaccione, abuelo —respondió Jacob recobrando la serenidad—, es que lo que tengo que decir es realmente increíble… desafía todo lo que he conocido antes…  

    —Antes no habías conocido a Marlene —interrumpió Mike—. Yo la conocí con solo veinte años y ya por aquel entonces comprendí que la magia existe. 

    —¿Y cómo llegaste a esa conclusión, abuelo? —Jacob cogió el vaso de agua de la mano de Josephine y dio un trago. 

    —Bueno pues porque ya por aquel entonces Marlene White era una apasionada de la mitología y se tiraba el día hablando de la temporalidad de las cosas y la eternidad de las almas, de los saltos en el tiempo, de las fuentes de la eterna juventud. —Mike Wells sonrió al recordar todo aquello—. Yo lo tomaba como las ilusiones de una jovencita que leía mucho y que escribía relatos de ciencia ficción.  

    —¿En serio? —preguntó Belinda. 

    —Totalmente en serio, señorita —respondió el abuelo con un tono risueño—. A estas alturas de mi vida no tengo porqué mentir sobre nada porque, francamente, me da igual que me tomen por un viejo loco. —Aquel comentario suavizó la tensión que reinaba en el ambiente y junto a las sonrisas se escuchó alguna carcajada—. Cuando ella se fue recogí todos sus relatos y dibujos. En todos ellos hablaba de una mujer que se iba a otra época a través de un halo de luz. De alguna forma mi mente creó la fantasía de que ella vivía en otro lugar y en otro tiempo. Por supuesto en el fondo comprendía que era una locura pero yo necesitaba aferrarme a aquello para seguir adelante. Podéis creer que toda mi vida, cada vez que su recuerdo llegaba a mí, sonreía imaginándola feliz en alguna parte. 

    Loren suspiró. 

    —¡Es tan bonito todo lo que cuenta, Mike! —dijo. 

    —Tan bonito como increíble —respondió el anciano— y sin embargo, a pesar de mi sinceridad, ninguna se atreve a abrir la boca. —Los miró a todos uno por uno—. Ninguna de vosotros va a salir de mi casa hoy a no ser que me diga donde y cuando puedo volver a ver a Marlene White. 
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    Marlene conducía con el coche de Loren. Seguramente las tres chicas debían haber cogido el coche de Josephine que era el que faltaba. Por un momento dudó entre el coqueto coche de Belinda pintado en un rojo más cercano al rosa que al color original o el de Loren, mucho más sobrio en un blanco impoluto. Pero luego recordó que no tenía demasiada experiencia en eso de conducir y se dedicó a pensar cuál de los dos coches sería capaz de conducir mejor. Tan solo tardó unos segundos en decidir que la espera era infructuosa. ¡No sabría conducir ninguno de los dos!  

    Con las llaves en la mano abrió ambos coches dándole al botoncito del llavero. ¡Era gracioso como se las apañaban en este tiempo para moverse lo menos posible, así estaba lleno el mundo de gordos! En su época había que mover con energía una manivela hasta que el motor arrancaba. 

    Se sentó sobre la tapicería confortable del coche de Loren y metió la llave en la cerradura. ¡Bien, había conseguido arrancarlo, ahora solo faltaba conducir hasta casa de Jacob a decirle a aquel imbécil que ella también estaba enamorada de él! 

    Soltó el pie del pedal y se le caló varias veces hasta de que consiguiera ponerlo en marcha. No era tan difícil. El secreto de los coches de esta era consistía en tratarlo con delicadeza. 

    Muy despacio salió por la vereda del hostal y se metió en la carretera. 

     

     

    La conversación había llegado a relajarse lo suficiente como para que Mike Wells sacara una caja metálica del armario de su habitación y la bajara hasta el salón. La colocó sobre la mesa apartando las tazas de té que había sobre ella. Miró con entusiasmo a los visitantes y dijo: 

    —En cuanto abra esta caja comprobaréis que nada puede sorprenderme en la vida de Marlene White. 

    Sacó una pequeña llave de color plateado del bolsillo de su pantalón y abrió la caja con la ceremonia pausada de quien hace un ritual. Metió las manos envejecidas dentro de ella y sacó unos cuadernos forrados en terciopelo de color rojo.  

    —Estos son los cuadernos donde Marlene escribía sus relatos —dijo ofreciéndoselos—. Los textos están acompañados de dibujos que ella misma hacía de sus historias. 

    Jacob cogió uno de ellos con avidez y dio un paso rápido por las páginas de aquel cuaderno. Le produjo una enorme satisfacción ver la letra elegante y esbelta de Marlene llena de trazos altos y adornos. Al pasar la página un dibujo llamó poderosamente su atención. 

    —Mirad, chicas —dijo señalando el dibujo de un frasquito pintado en color verde—. He visto este frasco antes. 

    Loren lo reconoció al momento. 

    —Es el agua de Juvenia. Según la mitología es un medio de traslado entre diferentes eras. 

    Jacob contrajo la garganta para tragar saliva y dijo: 

    —Pues Marlene tiene uno así. 

    —Lo sabemos —respondió Loren. 

    —Y mirad esto, chicas —dijo Josephine—. Aquí ha dibujado el halo de luz cuando se fue después de conocernos. 

    —Y se dibujó siendo una anciana —dijo Belinda sonriendo ante el descubrimiento. 

    —Tiene varios dibujos siendo una anciana —dijo Mike—. En uno de ellos se dibujó a sí misma con tres chicas y vosotras sois… —extendió el dedo índice e hizo como si contara—… una, dos y tres. Es una lástima que debajo de cada una de vosotras no ponga el nombre. 

    Las tres chicas sonrieron. Jacob seguía las páginas de Marlene con auténtico interés. El abuelo advirtió el gesto preocupado. 

    —¿Te estás buscando a ti mismo en los dibujos, Jacob? —le preguntó. 

    Jacob levantó la cara del dibujo que examinaba. Era un rayo cayendo del cielo que despedía de sí a una mujer… ¡tal y como Marlene había aparecido en su finca! 

    —Lamento decirte que no sales en ellos pero si lees sus relatos te darás cuenta que habla de otro hombre que no soy yo. —El gesto de Jacob se relajó—. Muchacho —dijo el abuelo poniéndole una mano sobre el hombro—. Nadie puede quitarte lo que es tuyo. Recuérdalo siempre. 
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    No salía en los dibujos de Marlene… claro que también era normal si Marlene había desparecido antes de llegar a ese tiempo. Aún así y pese al gran consejo del abuelo Mike, se sentía inquieto. Y no era el único. Las chicas también parecían incómodas al despedirse. Loren ya había expresado en voz alta su inquietud porque Marlene no le había cogido el móvil. 

    Iban un coche detrás de otro por la carretera. Después de todo él también quería asegurarse de que Marlene estaba bien así que había decidido que las acompañaría a casa y de paso hablaría con la chica y se disculparía. No estaba especialmente orgulloso de la forma en que le había hablado el día anterior. Le pediría perdón y después la llevaría a ver al abuelo. 

    El sol de la tarde jugaba peligrosamente con el cristal del coche lanzando destellos cegadores. Menos mal que iba por una vieja carretera porque realmente se hacía muy incómodo conducir. Miró por el retrovisor para asegurarse de que las chicas estaban aún en el coche de atrás.  

    Todo iba bien… ¿entonces por qué tenía esa sensación inquietante?... 

    Lo supo muy pronto, tan pronto como el rayo de sol más cegador que había visto en su vida traspasó la transparencia de la luna del coche y tuvo que cerrar los ojos por un instante sintiendo un doloroso pinchazo en la sien. Cuando los abrió no le dio tiempo a volver a mirar por el retrovisor para comprobar si las chicas seguían atrás, solo pudo contemplar con horror como un coche daba giros descontrolados hasta estampar en la enorme montaña que hacía la ladera de la carretera.  

    Frenó tan pronto como pudo. Con el corazón desbocado dejó el coche en el arcén para acudir a ayudar al accidentado. A lo lejos vio correr a Loren, Belinda y Josephine con el terror dibujado en sus ojos. De inmediato captó que no era el temor normal que puede sentir cualquier persona al contemplar un accidente. Era algo más. Se dio cuenta tan pronto como se acercó a la carrocería destrozada del coche. ¡Era el de Loren!  

    —Es Marlene —gritó Loren—. La que está dentro es Marlene. 

     



     

    Rose Wells se había quedado preocupada por su padre. Varias veces a lo largo de la tarde había observado como el anciano hacía un gesto de dolor y el primer impulso de llevarse la mano al pecho, impulso que contenía al advertir la atenta mirada de su hija sobre él. Rose sabía que no se encontraba bien y estaba disimulando. ¡Ojalá pudiera ver por última vez a Marlene!¡Ojalá el tiempo le concediera esa tregua! Tenía cien años y aunque estaba sano en cualquier momento podía morir de forma natural. Trataba de no pensar demasiado en eso pero los años de su viejo padre estaban ahí como una pesada losa. Cuando en un momento en que no creía ser observado Mike Wells se llevó la mano al pecho, Rose no se lo pensó más: 

    —Voy a llevarte al médico para un chequeo —le dijo a su padre. 

    Este se giró para verla y volvió a poner su mano sobre el pecho. 

    Solo le dio tiempo a decir antes de desplomarse: 

    —Llama a una ambulancia, hija. 
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    Loren llevaba tres vasos de agua y tres calmantes para ofrecérselos a Belinda y Josephine y, sobre todo, a Jacob que parecía destrozado.  

    —Ambos están vivos —dijo poniendo una mano sobre el hombro de Jacob. 

    —Loren —llamó Josephine. Loren se acercó a ella y Belinda la cogió de la mano y la sentó junto a ellas—. Belinda y yo estamos hablando del agua de Juvenia —dijo Josephine. 

    —No es el momento, chicas —respondió Loren—. Los dos se debaten entre la vida y la muerte. Dejémonos de misterios hasta que sepamos algo. 

    —No nos estás entendiendo, Loren —Belinda hablaba en susurros—.  ¿No es mucha casualidad que los dos sufran un accidente el mismo día? ¿Eso no te dice nada? 

    Loren parpadeó intentando aclarar sus ideas… 

    —¿Adónde queréis llegar, chicas? No entiendo. 

    —Loren —dijo Josephine con gesto grave—, quizá debamos traer el agua de Juvenia y dársela a beber a Marlene. —Loren puso los ojos en blanco—. ¿No se supone que somos las guardianas de ese elixir? Como guardianas podremos tomar decisiones en casos extremos ¿no crees?  

    Loren lo pensó durante unos instantes… tal vez tenían razón… puede que existiera un motivo por el que ellas fueran las guardianas de aquel líquido cuya existencia acababan de conocer.  

    Giró la cabeza y observó a Mike. 

    —¿Y qué hacemos con él y con su madre? —preguntó Loren. 

    Josephine esbozó una sonrisa. 

    —Dedícate a entretenerlos. A ti se te da mejor la gente que a mí. Belinda y yo iremos a por el elixir. 

     

     

    Jacob había visto algún movimiento raro entre las chicas pero estaba tan volcado en consolar a su madre y en tratar de animarse a él mismo que había decidido pasarlo por alto. Sin embargo habían pasado dos horas desde que Belinda y Josephine se marcharan y Loren desde entonces había parecido inquieta. Dejó a Rose acomodada con un café y se acercó a Loren: 

    —¿Se puede saber que estáis tramando? —preguntó agarrando con suavidad del brazo a Loren. 

    —¿Cómo, qué quieres decir? —Preguntó Loren fingiendo desconcierto. 

    —Loren, mientes muy mal —respondió Jacob—. Tengo a mi abuelo y a la mujer a la que amo ingresados y te aseguro que no estoy para jueguecitos. ¿Adónde han ido Belinda y Josephine? 

    Loren se sentó en el banquito de la sala de espera. ¿Qué sentido tenía mentirle? Después de todo tenía razón. Era nieto de Mike Wells, el primer amor de Marlene, su amor del siglo pasado, y amaba a la muchacha. Su dolor era doble.  

    —Han ido a por el agua de Juvenia. —Mike permaneció inexpresivo—. Las chicas creen que no puede ser una casualidad que ambos hayan sufrido un accidente el mismo día y yo estoy de acuerdo, tal vez por motivos distintos pero estoy de acuerdo con ellas.  

    —¿Qué quiere decir “por motivos distintos”? —Quiso saber Mike. 

    Loren se apartó el pelo de la cara antes de decir: 

    —Bueno, mi idea era algo más romántica. 

    —¿Más romántica? —repitió Mike sin comprender. 

    —Romántica de una forma trágica y hermosa —respondió Loren. 

    —Si algo es trágico no puede ser hermoso —afirmó Mike tajantemente. 

    —Puede que tengas razón pero de alguna forma había imaginado que sería un buen final para ambos irse al otro mundo juntos el mismo día.  

    —Ese final sería una bazofia. Yo no quiero que se vayan a ningún sitio ninguno de los dos. 

    —Es normal que pienses así, Mike, pero recuerda que tu abuelo es un anciano de cien años y Marlene también por más que cueste creerlo. El final tiene su lógica. A él le falla el corazón y en el mismo instante ella tiene un accidente. —Mike abrió los ojos desmesuradamente. Loren continuó: —No sabemos lo que ocurre después de la muerte pero tras conocer a una mujer que se mueve como pez en el agua entre siglos y que lo mismo es una anciana que una chiquilla de veinte años, sinceramente, Mike, mis ideas agnósticas se han ido al traste. Por eso te decía que tal vez sea trágico pero hermoso lo es sin duda. 

    —¿Y si es eso lo que crees por qué has permitido que Josephine y Belinda vayan a por el agua de Juvenia? —preguntó Mike—. Porque supongo que queréis dársela a beber a Marlene. 

    —Me gustaría hacerte dos matizaciones —Loren volvió a atusarse el cabello como cada vez que estaba nerviosa—. En primer lugar el agua deberían beberla los dos, no solo Marlene. Y en segundo lugar, y respondiendo a tu pregunta, les permití marchar a por el agua porque Josephine dijo una frase que no tenía réplica. 

    Mike arqueó las cejas preguntándose por la frase. 

    —Dijo que si somos guardianas del agua de Juvenia debíamos aprender a tomar decisiones. 

    





   



 CAPÍTULO 26 

    Jacob se las había apañado para conseguir que su madre se fuera a casa a descansar. Según el doctor el hecho de que ambos estuvieran estables eran buenas noticias. Rose había aceptado a que Jacob la acercara a casa prometiendo que la llamaría ante cualquier cambio. 

    —Solo os pido una cosa —había dicho Jacob antes de marcharse—. No hagáis nada hasta que yo vuelva… quisiera decirle unas palabras a Marlene y a mi abuelo antes de darles el agua. 

    Las chicas accedieron pero apenas Jacob había abandonado la sala de espera Josephine metió la mano en su bolso y sacó el frasquito de cristal con el agua.  

    —No creo que podamos esperarlo mucho tiempo —dijo Josephine ante la mirada atónita de las chicas al ver como el agua borboteaba—.  ¿Habías visto el agua alguna vez así, Loren? 

    Loren suspiró y negó con la cabeza. Eran muchas las veces que al entrar a limpiar la habitación de Marlene en el hostal se había quedado mirando aquel frasco y siempre había visto el agua tranquila. Ahora hervía como si estuviera bajo un foco de calor. 

    —Creo que ya no tenemos que rompernos más la cabeza preguntándonos si debemos usarla o no. Está claro que el agua nos está diciendo que sí. —Dijo Belinda. 

    —Vamos a esperar media hora más y si Jacob no llega entraremos a darle de beber. 

    Loren vio como ambas chicas asentían con la cabeza. 

     

    Las manillas del reloj apenas habían avanzado media hora cuando Josephine movía el pie nerviosamente mientras esperaba sentada.  

    —¿Por qué no entramos en la habitación? —preguntó Belinda. 

    —Sí, vamos a entrar ya —respondió Josephine poniéndose en pie. 

    —Vamos a esperar diez minutos más a Jacob y si no llega, lo hacemos. —Loren no sabía que más hacer para que Jacob estuviera presente antes de darle el agua a Marlene. Las chicas estaban demasiado impacientes. 

    —No —dijo Josephine—, hay que darle ya el agua. La llevo en el bolso y desde aquí siento su calor. Es la forma que tiene de decirnos que debemos actuar ya. 

    —Está bien, me rindo —respondió Loren—. Si todo esto está pasando es porque debe pasar. Hagámoslo. 

    En la habitación donde Marlene reposaba sobre la cama no parecía haber ningún presagio de una muerte inminente. El cuerpo de la joven yacía libre de cables y máquinas como si estuviera durmiendo.  

    —Está hermosa hasta en esta situación tan difícil. 

    Las tres se giraron y vieron el rostro emocionado de Jacob. Ni siquiera lo habían escuchado entrar. 

    —Dejadme hablar con ella. —Pidió Jacob. 

    —Adelante, pero no te puedes demorar mucho. Tenemos que darle el agua ya. 

    Loren había hablado con un tono sereno a pesar de que los nervios bullían en su interior. 

    Jacob se acercó a la cama y contempló con devoción el rostro de Marlene. Alzó su mano y apartó un mechón de cabello rubio que caía sobre la mente de la joven. Sus dedos se deslizaron por la mejilla de la chica que lucía sonrosada. Agachó la cabeza y dijo casi en un susurro: 

    —Vayas donde vayas no olvides jamás que te esperaré. Me da igual la forma en que regreses pero regresa y hazme saber que eres tú. Te amo, Marlene. 

    Loren no pudo contener la lágrima que se escapó de sus ojos humedecidos. Con disimulo la secó y dijo: 

    —Josephine, dale el agua de Juvenia. 

    Josephine tragó saliva y carraspeó varias veces antes de acercarse a la cama. Los cuatro rodeaban a Marlene. Josephine suspiró y sacó el frasquito de cristal. 

    —Que alguien le levante un poco el cuello para que no se ahogue cuando le de a beber. —Dijo sin tratar de disimular que estaba asustada. 

    Belinda puso su mano tras la nuca de Marlene y alzó ligeramente el cuello de Marlene. Josephine apoyó la boquilla del frasco sobre los labios de Marlene. Delicadamente dejó caer un poco del líquido. Para sorpresa de los allí presentes Marlene tragó sin dificultades todo el agua que contenía el frasco. 

    —¿Y si puede beber porque no tiene los ojos abiertos? —Preguntó Jacob. 

    —Lo importante es que lo ha bebido. —Dijo Josephine—. Es más que posible que también pueda escucharnos. 

    Jacob sonrió. De alguna manera presentía que Marlene volvería. No sabía cómo pero estaba seguro de que sería así. 

    —¿Estáis escuchando eso? —Preguntó Belinda—. ¿Lo escucháis? 

    —¿Qué es lo que tenemos que escuchar? Yo no oigo nada —dijo Josephine malhumorada. 

    —Yo sí —dijo Loren—. ¡Dios mío, es la voz de Marlene! Está llamando a Mike. 

    —¿A mi abuelo? —preguntó Jacob con ansiedad. 

    —Yo también —saltó Josephine sin reprimir su sorpresa. —La oigo perfectamente. Quiere que traigamos a Mike Wells. 

    —Yo no escucho nada —replicó Jacob—. ¿Cómo puedo saber que es cierto? 

    —Porque te lo estamos diciendo nosotras, idiota —dijo Josephine con rudeza. 

    Loren se acercó a Jacob y posó la mano sobre su brazo. 

    —Sé que es difícil de creer pero también sé que confías en mí, Jacob . Te aseguro que de alguna forma que no se puede explicar Marlene nos está pidiendo que traigamos aquí a tu abuelo. 

    —Pero eso es imposible —respondió Jacob—. Mi abuelo está en la habitación de al lado debatiéndose entre la vida y la muerte. 

    —Precisamente por eso ella lo quiere ver antes de que… —Loren interrumpió sus palabras.  

    —Vamos a decírselo de una vez, chicas —dijo Belinda—. Jacob tiene derecho a saberlo. 

    La cara de Jacob se contrajo en un gesto de angustia. 

    —Mi abuelo va a morir ¿verdad? Eso es lo que os está diciendo Marlene. 

    —Lo siento Jacob —dijo Loren con el corazón encogido—. Debe consolarte el hecho de que ha vivido cien años con una salud envidiable, de que ha vivido historias de amor tan inolvidables como la que tuvo con Marlene y con tu abuela, y ahora, debería consolarte mucho más el hecho de que Marlene le va a acompañar en su viaje. 

    Las lágrimas rodaban por el rostro de Jacob. 

    —¿Ella también va a morir? 

    Loren inspiró el aire con profundidad antes de decir: 

    —No lo sabemos, Jacob. Ella no ha dicho nada más. Solo ha pedido que traigamos aquí a Mike Wells, tu abuelo. 
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    Jacob se detuvo en seco al entrar en la habitación donde yacía el cuerpo de Marlene con su abuelo Mike en brazos. Era imposible no hacerlo, imposible no detenerse, imposible no abrir los ojos de par en par al observar como del cuerpo de la joven salía un halo de luz rosada que se iba curvando como si fuera una cadena de pequeñas ondas. 

    Josephine, Loren y Belinda miraban extasiadas la luz sin dejar de observar el rostro de serenidad de Marlene que parecía dormida. Jacob supo en seguida porque sus rostros aparentaban una sensación de bienestar sin precedentes. En cuanto una de aquellas ondas de la cadena lo rozó sintió de inmediato una energía que lo recorría llenándolo de paz y alegría. Llevaba a su abuelo moribundo en brazos y aún así sintió el gozo al alcanzar la absoluta certeza de que su abuelo se iría en paz y sin dolores. Solo había un temor en su interior… que Marlene se fuera. Sin embargo, a pesar del dolor que sentiría si la perdía para siempre su mente había logrado comprender que tenía el privilegio de vivir algo absolutamente extraordinario que prácticamente nadie en el mundo sentía. Loren tenía razón. Más que pena por el dolor de la marcha del anciano, agradecía que hubiera llegado hasta los cien años… quizá esperando volver a ver en algún momento a su amada Marlene White…¡y lo había conseguido! Tal vez no de la forma que él esperaba, puede que no fuera una dulce anciana que le contaría como lo había extrañado durante toda su vida, pero estaba convencido de que la vería una última vez antes de irse. 

    Entre todos acomodaron el cuerpo del abuelo Mike en la cama de Marlene. Suponían que ocurriera lo que ocurriera sucedería entre ellos. No estaban preparados para ver como el halo de luz que salía de Marlene envolvía a Mike Wells y como de sus cuerpos, dispuestos sobre la cama, saldrían vaporosas ondas doradas que impedían la visión de los mismos. 

    —¿Qué está pasando? —Preguntó Jacob. 

    —No lo sé —respondió Loren—, pero confiemos en que sea lo que sea lo que vaya a suceder, será bueno para ellos. 

    Josephine iba a replicar cuando sintió el pellizco de Belinda en el brazo. 

    —¿Qué haces? —Le gritó. 

    —Mira —dijo Belinda señalando con el dedo. 

    —¿Qué mire qué? —respondió Josephine. 

    —Ahí ¿no lo ves? —Viendo la negativa de Josephine se dirigió a Loren y Jacob—.  ¿Vosotros tampoco? ¿No veis como se están formando en esa nube de vapor los cuerpos de Marlene y Mike? 

    Loren se dirigió a la nube de vapor. Abrió los ojos desmesuradamente. 

    —Lo veo… oh dios… lo veo.  

    —Yo también —dijo Jacob—. Está ahí, es mi abuelo cuando era joven. 

    De la nube de vapor dorado emergían la imagen de Marlene White y Mike Wells como si fueran dos retratos. Ambos jóvenes, guapos y llenos de vida cobraron vida ante los ojos atónitos de Jacos y las chicas. 

    —Se están moviendo… ¡es increíble! 

    La voz aguda de Josephine no impidió que Loren se echara las manos al pecho cuando escuchó decir a un jovencísimo Mike Wells. 

    —Lo sabía… sabía que llegaría el momento en que te volvería a ver, lo presentía, he vivido toda la vida esperando esto.  

    Marlene puso la mano sobre el pecho de Mike. 

    —Lo sé todo, Mike, no hace falta dar explicaciones. Quiero que sepas antes de irte que nunca te olvidé. —Puso la mano sobre el rostro de Mike y acarició su mejilla. Este cerró sus jóvenes párpados para sentir el calor de la caricia y después tomó la mano de ella entre las suyas y la besó. 

    —Ochenta años han pasado desde tu última caricia. Aquella noche sabía que no era el fin, lo presentía. Sabía que no era posible que hubieras muerto y el día que encontré tus cuadernos supe que estabas en alguna parte. No sabía el cómo ni la forma que tendrías pero estaba seguro de que algún día volverías. —Las lágrimas caían por los rostros de las chicas—. Pudiste volver, Marlene, fuiste declarada inocente. Debiste haber regresado antes cuando aún era joven y no encontrarte con este saco de huesos que ha vivido solo para esperarte. 

    Marlene puso su delicado dedo índice sobre los labios del anciano. 

    —Lo sé todo, Mike. Sé que fui absuelta y quise volver pero no podía. Estaba destinada a vivir otra cosa en otro tiempo y otro lugar. Ahora sé que todo cuanto vivimos era el primer escalón de algo más grande. Y también ahora he comprendido que si he llegado hasta aquí ha sido para verte de nuevo, darte una explicación y ayudarte a emprender tu viaje a otro lugar. Mírame, Mike, todo es posible. —Mike sonrió acariciando el rostro de Marlene—.  ¿Recuerdas cuando te hablaba de mis fantasías? —Él asintió con la cabeza. 

    —Siempre me reía de tus locuras, me fascinaba tu imaginación, todas aquellas cosas que contabas de viajar a otra épocas, tus sueños locos en que eras una abuelita en un tiempo que no era el tuyo, aquellos dibujos… todo cobra sentido ahora, mi amor. Y doy gracias a la vida por tenerte aquí conmigo en este momento. 

    Mike se giró y vio el rostro inundado de lágrimas de su nieto. 

    —A todos os doy las gracias —dijo dirigiéndose a las chicas y a Jacob—. Y a ti, Jacob, quiero decirte algo más. Has tenido la suerte que yo no tuve. La de saber de que trata todo esto de la vida a una edad en que aún puedes hacer muchas cosas con esta información. Yo solo lo presentía. Tú lo sabes.  

    —Te quiero, abuelo, no quiero que te vayas. —Dijo Jacob sollozando. 

    —Debo hacerlo, muchacho, pero estoy seguro que será agradable. 

    Marlene alargó las manos y cogió el rostro de Mike Wells. 

    —Es el momento, Mike, será dulce y hermoso —dijo aproximándose a los labios jóvenes de su primer amor y dándole un beso tierno—. Siempre te amaré. 

    Mike suspiró. 

    —Y yo a ti, Marlene… Jacob, cuida de ella. 

    Y la habitación del hospital quedó inundada de paz. 

     

   



 CAPÍTULO 28 

    El sol empezaba a asomar por el horizonte y los cafés en las manos de Josephine, Belinda, Loren y Jacob se habían enfriado hacía mucho tiempo. 

    —¿Cuándo va a despertar? —Preguntó Belinda. 

    La preocupación de que las cosas no salieran como ellos habían esperado se sumaba a una larga noche sin dormir. 

    —Loren ¿qué va a pasar? —preguntó Josephine—.  ¿Y si Marlene no despierta?  

    —No lo sé, Josephine, estoy tan perdida como tú. Tal vez se hayan ido los dos.  

    —Sí va a despertar —dijo Jacob con vehemencia—. Mi abuelo me pidió que cuidara de ella…va a despertar.  

    —Jacob —dijo Loren—, quiero que sepas que lamento mucho la muerte de tu abuelo. 

    Jacob sonrió con tristeza. 

    —Lo extrañaré mucho pero me consuela saber que vivió una buena vida y que consiguió verla antes de morir. Creo que toda su vida esperó este momento. Y nosotros somos afortunados de haberlo contemplado. Eso me consuela. Y …ahora… ahora… solo deseo que ella vuelva para decirle que la amo. 

    Justo en ese momento Marlene abrió los ojos. 

    —Menos mal que lo has dicho, Jacob, no hubiera podido volver si no lo hubiera escuchado. 

    La voz de Marlene sonó cansada pero llena de vida. Lentamente se incorporó en la cama. 

    —¡Oh, dios mío! —Exclamó Loren—. ¡Estás aquí, estás de vuelta! 

    Jacob sujetaba el rostro de Marlene. 

    —Dilo —pidió Marlene mirando con amor los ojos profundos de Mike—. Dilo otra vez alto y claro si no quieres que me vaya a otra época a arreglar otra vida. 

    Mike acercó su rostro al de Marlene y dijo: 

    —Te amo, Marlene, me da igual que seas la guardiana de no sé qué agua, me da igual de donde vengas y para donde vayas. No te dejaré aunque ni siquiera comprenda quien eres o cual es tu destino aquí. Te amo y es lo único que tengo claro de todo esto. 

    —Yo también te amo, condenado inglés. 

    Ambos juntaron sus labios en un beso eterno. 

    FIN 
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